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Estallan combates en Somalia 

El martes venció el plazo dado por los islamitas a las tropas etíopes para que abandonen el país.  

Fuerzas del gobierno aseguraron que los enfrentamientos eran ‘lo que estábamos esperando’. 

BAIDOA, SOMALIA, /REUTERS  

Panamá, jueves 21 de diciembre de 2006 

Combatientes islamitas somalíes y tropas del gobierno combatieron ayer, miércoles, en dos frentes, 
mientras que un enviado de la Unión Europea arribó al país para instar a la reanudación de las 
conversaciones de paz. 

Los ataques al sudoeste y sudeste de Baidoa, asiento del gobierno interino, aumentaron los temores 
de una guerra un día después del vencimiento de un plazo que los islamitas impusieron a las tropas 
etíopes que respaldan al gobierno para que abandone el territorio. 

El miércoles se inició un enfrentamiento a 25 kilómetros al sudeste de la ciudad en una zona 
estratégica del frente en la que se han concentrado los combatientes de ambos lados. "Hay fuertes 
enfrentamientos", se informó.  

"Muchos soldados etíopes en 13 camiones se dirigieron hacia las líneas de la defensa en donde 
estalló el combate", dijo una fuente de seguridad del gobierno que no quiso ser identificada. 

"Este es el enfrentamiento que estábamos esperando", agregaron.  

El Consejo de Cortes Islámicas somalíes, que ha utilizado su poder militar para difundir la ley 
sharia a lo largo de la mayor parte del sur de Somalia, detalló que estaba reforzando sus tropas. 
"Ordenamos ir a Buur Hakaba. Estamos bajo un fuerte ataque de las tropas etíopes y del gobierno", 
dijo a Reuters por teléfono el comandante de la milicia islámica Abdiqani Maalim mientras se 
dirigía al frente. 

El comisario de Desarrollo y Ayuda Humanitaria de la UE, Louis Michel, voló a Baidoa en 
momentos en que estallaban los combates fuera de la ciudad. 

AP  

 
OFENSIVA. Las facciones islamitas decidieron hacer movidas estratégicas para consolidar su 
poder en el sur.782639 



El enfrentamiento más reciente tuvo lugar entre la base del gobierno en Daynunay y Buur Hakaba, 
el puesto más cercano al que las fuerzas islámicas avanzaron a lo largo de la carretera desde sus 
cuarteles generales en la tradicional capital somalí, Mogadiscio. 

Los dos bandos ya habían estado intercambiando fuego en Idaale, al sudoeste de Baidoa, cuando 
estalló un enfrentamiento entre unidades de reconocimiento en la noche de martes. Al menos tres 
combatientes murieron.  

 

http://www.lavozdegalicia.es/se_mundo/noticia.jsp?CAT=104&TEXTO=5393674 
 
Decenas de muertos en los combates entre los islamistas somalíes y las tropas 
etíopes 
 
22/12/2006  
(agencias | mogadiscio)  
 
Decenas de personas han muerto en Somalia en los últimos dos días a causa de los choques armados 
entre el Gobierno de transición y milicianos de las cortes islámicas, según informes de los dos 
bandos y vecinos de la zona de combates.  
 
Los choques armados comenzaron con una escaramuza el martes, pero rápidamente se extendieron 
y se han convertido ya en un enfrentamiento en el que usan cohetes, fuego de artillería y granadas 
de mortero.  
 
Estos enfrentamientos se producen a pesar de que las dos partes aceptaron en las últimas horas 
reanudar las negociaciones de paz que se desarrollaban en Sudán y que estaban suspendidas 
temporalmente.  
 
El líder de la Unión de Cortes Islámicas de Somalia, el grupo que controla la mayor parte del país, 
llamó ayer a todos los somalíes a participar en la guerra contra las tropas etíopes que apoyan al 
Gobierno de transición. «Estamos en estado de guerra contra Etiopía. Todos los somalíes deberían 
participar en esta guerra», dijo el jeque Hassan Dahir Aweys. Lo llamativo de estas declaraciones es 
que sólo unas horas antes él mismo había intentado minimizar los combates diciendo que se trataba 
de escaramuzas.  
 
Acusaciones  
 
El portavoz de las cortes islámicas, Mohamoud Sheikh Ibrahim Suley, acusó a las tropas de la 
vecina Etiopía de fomentar las hostilidades para frustrar las gestiones de un alto emisario de la 
Unión Europea que busca la reconciliación en Somalia.  
 
El comisario europeo de Desarrollo y Ayuda Humanitaria, Louis Michel, se reunió el miércoles con 
representantes de los dos bandos y, en principio, se había aceptado reanudar las negociaciones de 
paz que comenzaron en julio pasado y que han vivido más tropiezos que éxitos.  
 
Desde que en los últimos meses se han hecho presentes estas tropas etíopes en Somalia, los 
milicianos islámicos han incrementado sus operaciones y los líderes religiosos han lanzado la 
«guerra santa» para combatir a las «fuerzas invasoras».  
 
 



http://actualidad.terra.es/internacional/articulo/etiopia_lanza_ofensiva_aerea_islamistas_1293416.htm 
 
somalia 24-12-2006 

Etiopía lanza una ofensiva aérea contra los islamistas somalíes 

MOGADISCIO, 24 (EP/AP) 
 

El Ejército etíope inició hoy una ofensiva contra las milicias de la Unión de Tribunales Islámicos 
somalíes (UTI) en la que participan aviones de combate. Etiopía también está bombardeando varias 
localidades somalíes en lo que supone una clara escalada de la crisis de violencia que vive el país y 
que podría derivar en un enfrentamiento entre los países de todo el Cuerno de África. 
 
Los ataques aéreos afectaron principalmente a la ciudad de Belet Weyne y las localidades 
circundantes, según la UTI. Un testigo presencial aseguró que dos de los objetivos de los 
bombardeos fueron la carretera principal y un centro de reclutamiento. También hay noticias de 
enfrentamientos en las localidades de Baidoa y el bastión rebelde de Bandiradley. 
 
'El Gobierno etíope ha sido muy paciente, pero finalmente ha decidido adoptar una medida de auto 
defensa y ha iniciado un contraataque contra las agresivas fuerzas islamistas y los grupos terroristas 
extranjeros', afirmó el portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores etíope, Soloman Abebe. 
 
'Son unos cobardes', aseguró un dirigente de la UTI, el jeque Mohamed Ibraim Suley. 'Tienen 
miedo de una guerra cara a cara y por eso recurren a sus aviones', espetó. 'Espero que Alá nos ayude 
a derribar sus aparatos'. 
 
Sin embargo, el presidente somalí, Abullahi Yusuf, aseguró que sus fuerzas han obtenido una buena 
posición. 'Creo que han encontrado una resistencia que ni siquiera podían soñar', afirmó en una 
breve comparecencia desde la sede del Gobierno de transición, en la ciudad de Baidoa. 
 
Esta es la primera vez que Etiopía reconoce que sus tropas operan en Somalia para apoyar al débil 
Gobierno de transición formado por los antiguos señores de la guerra para poner fin a la guerra civil 
que sacudía el país. Sin embargo, son cada vez más escasas las fuerzas militares que apoyan al 
Gobierno reconocido internacionalmente debido a la embestida de las milicias de la UTI, que ya 
controlan en centro y el sur del país y la capital, Mogadiscio. La UTI, por su parte, ha jurado 
expulsar a las tropas etíopes del país. 
 
El enfrentamiento podría derivar en un conflicto regional, ya que Etiopía apoya al débil Gobierno 
de transición somalí y Eritrea respalda a los islamistas de la UTI. Además, dentro de la propia 
Etiopía operan grupos armados pro-somalíes y existe una importante minoría musulmana que 
podría apoyar a los islamistas en contra de la mayoría cristiana. 
 
Además, la UTI hizo ayer un llamamiento a la yihad o guerra santa islámica, para expulsar a los 
etíopes de somalia. Hoy ha habido noticias de desembarcos de combatientes árabes que llegaban al 
puerto estratégico de Kismayo, capturado en septiembre por las milicias islamistas, unos 
combatientes que no han dejado de llegar durante la última semana. 
 
Fuentes gubernamentales aseguran que más de 600 milicianos de la UTI han muerto en los últimos 
cuatro días de enfrentamientos. Los islamistas, por su parte, cifran las bajas entre las tropas 
gubernamentales y etíopes en unas 400. 
 
 
http://www.lapaginadetucuman.com.ar/index.php?option=com_content&task=view&id=2339&Itemid=34 



 

La ofensiva militar etíope dejó mil muertos en Somalía  
La Página de Tucumán - 26 Dic 2006 

Aviones de Etiopía bombardearon el territorio por tercer día consecutivo y sus tropas se 

encontraban a 70 kilómetros de Mogadiscio, la capital somalí. La zona está bajo control de 

radicales islámicos sospechados de querer atentar contra el gobierno del país vecino. 

 

Entre 800 y 1000 personas murieron y otras 3.000 fueron heridas en el tercer día de la ofensiva 

militar de Etiopía en territorio de Somalia, informaron el 

gobierno etíope y el Comité Internacional de la Cruz 

Roja (CICR). 

 

El primer ministro etíope, Meles Zenawi, dijo que al 

menos un millar de milicianos islámicos murieron en los 

ataques y más de 3.000 fueron heridos, informó la agencia italiana ANSA. 

 

Aviones etíopes bombardearon hoy por tercer día consecutivo posiciones de rebeldes islámicos y 

las tropas de Addis Abeba se encontraban a sólo 70 kilómetros de la capital de Somalia, 

Mogadiscio, en poder de milicianos de la Unión de Cortes Islámicas (UCI).  

 

Por su parte, el CICR informó en Ginebra que esos datos muestran sólo "la parte visible" del 

conflicto entre fuerzas del gobierno somalí, apoyado por Etiopía, y las Cortes Islámicas, que 

provocó el desplazamiento de miles de personas en los últimos años.  

 

Otros ataques tuvieron lugar cerca de Baidoa, 245 kilómetros al noreste de Mogadiscio, sede 

provisoria del gobierno de transición somalí, que debió abandonar la capital en junio de este año. 

Autoridades etíopes dijeron además que los combatientes islámicos se retiraron hoy de varios 

puestos sobre las líneas del frente de Somalía, luego de seis días de violentos enfrentamientos con 

las fuerzas gubernamentales.  

 

Ayer, aviones etíopes bombardearon el aeropuerto de Mogadiscio y una pista militar en Ballidogle, 

a unos 110 kilómetros de la capital etíope. Somalia mantiene un enfrentamiento con Etiopía desde 

que logró su independencia en 1960, pero su territorio se encuentra dividido por el accionar de 

"señores de la guerra" y los combatientes islámicos, enfrentados con el gobierno provisional, 

apoyado por la ONU y Etiopía.  

 

Ambos países se enfrentaron en una guerra en 1975 que finalizó con la victoria de Etiopía y que 

provocó miles de muertos y desplazados en Somalia. En septiembre de este año, milicianos armados 

intentaron asesinar al presidente somalí, Abdulahi Yusuf Ahmed, quien resultó ileso en el ataque.  

 



El mandatario acusó por el ataque a la red fundamentalista islámica Al Qaeda, liderada por el 

millonario saudita Osama Ben Laden. El gobierno etíope, de extracción mayoritariamente cristiana, 

declaró la guerra a los rebeldes islámicos, a los que señala como grupos terroristas y desplegó miles 

de soldados en la frontera entre ambos países e incluso en territorio somalí, con la anuencia de las 

autoridades provisionales.  

 

Eritrea, país vecino por el norte, apoya a los seguidores del líder islámico Sharif Sheik Ahmed y 

también cuenta con tropas en territorio somalí. Etiopía y Eritrea protagonizaron una guerra por 

cuestiones fronterizas entre 1998 y 2000 que acabó con cerca de 100.000 muertos.  

 
http://www.liberation.fr/actualite/monde/225233.FR.php 
 
Les islamistes somaliens bombardés par les Ethiopiens 
 

 
REUTERS 
Des milliers d'hommes ont quitté Mogadiscio pour rejoindre le front.  
 
Par Christophe AYAD 
QUOTIDIEN : lundi 25 décembre 2006 
Mogadiscio envoyé spécial  
 
"Fini les faux-semblants. En envoyant hier ses chasseurs Mig bombarder la ville de Beledweyne, 
dans le centre-ouest de la Somalie, l'Ethiopie voisine a officiellement reconnu son implication dans 
la guerre qui fait rage depuis cinq jours en Somalie. Jusque-là, Addis-Abeba prétendait se limiter à 
l'envoi de quelques centaines d'instructeurs, afin d'aider le gouvernement fédéral de transition 
(GFT), le seul internationalement reconnu, face à l'Union des tribunaux islamiques, qui contrôle la 
quasi-totalité du centre et du sud de la Somalie, dont la capitale, Mogadiscio. 
Pertes lourdes. En fait, quelque 10 000 soldats éthiopiens sont déjà présents en Somalie et des 
renforts, équipés de tanks, d'artillerie lourde et d'hélicoptères, sont en train de franchir la frontière 
en plusieurs points. Désormais, les combats se déroulent sur trois fronts : autour de Baïdoa, dernier 
bastion du GFT, dans la région frontalière de Beledweyne et près de Galkayo, dans la région 
autonome du Puntland. Aucun bilan crédible n'est disponible, mais les pertes semblent lourdes. Les 
communications téléphoniques sont rompues entre Baïdoa et Mogadiscio. Impossible aussi 



d'accéder aux zones de combat. «On nous accuse régulièrement de terrorisme. Si jamais il vous 
arrivait quoi que ce soit, nous en serions tenus pour responsables», nous expliquait, samedi, 
Cheikh Yusuf Indhade, le «chef d'état-major» des tribunaux islamiques. Pour l'instant, seule la 
chaîne qatarie Al-Jezira a pu se rendre sur le front. 
A Mogadiscio, l'atmosphère s'alourdit d'heure en heure. Samedi, Indhade appelait «tous les 
musulmans du monde à venir rejoindre le jihad contre les infidèles». Plusieurs dizaines, voire des 
centaines de jihadistes étrangers, présents en Somalie, auraient déjà rejoint le front et une rumeur, 
invérifiable, fait état de la présence de deux convertis, un Français et un Américain, tous deux 
blessés au combat. 
Nationalisme farouche. Dans les rues, des check points, tenus par des miliciens islamistes de plus 
en plus jeunes, ont fait leur apparition durant le week-end, d'abord de nuit puis durant la journée. A 
l'annonce des bombardements aériens d'hier matin sur Beledweyne, inédits depuis la guerre de 
l'Ogaden en 1977, des lycéens et des femmes de la capitale somalienne ont formé des cortèges 
spontanés, invoquant Dieu, criant des slogans antiéthiopiens et jetant des pierres sur les hommes pas 
encore partis au front. Ces trois derniers jours, les rues de Mogadiscio se sont vidées : des milliers 
d'hommes, animés par un nationalisme farouche mêlé de ferveur religieuse, sont partis rejoindre les 
camps de recrutement et d'entraînement ouverts par les islamistes. 
L'heure n'est plus aux précautions oratoires : «Le seul moyen de nous réconcilier avec Meles 
Zenawi [le Premier ministre éthiopien, ndlr], c'est qu'il se convertisse à l'islam ou que nous nous 
convertissions au christianisme», déclarait Indhade, samedi, devant un auditoire hilare. «En 
Somalie, le nationalisme est toujours allé de pair avec la religion», explique, dans un anglais 
parfait, Omar Idris, un membre du Comité exécutif des tribunaux islamiques rentré de Londres il y a 
quelques mois seulement. 
La guerre désormais ouverte entre la Somalie et l'Ethiopie s'annonce meurtrière et sans véritable 
gagnant : l'Ethiopie n'a pas les moyens d'envahir l'ensemble de la Somalie ; les tribunaux islamiques 
n'ont pas la puissance de feu nécessaire face à une armée conventionnelle. Le premier perdant, lui, 
est clair : c'est le gouvernement fédéral de transition, totalement discrédité aux yeux des Somaliens 
et sur qui même ses alliés éthiopiens n'entretiennent plus l'illusion. 
 
 
http://www.liberation.fr/actualite/monde/225326.FR.php 
 
La Somalie en état de guerre 
 

 

Des miliciens islamistes à l'aéroport de Mogadiscio, bombardé lundi par des chasseurs éthiopiens. 
Photo prise le 25 décembre 2006. REUTERS/Shabelle Media 
L'Ethiopie a bombardé hier l'aéroport de Mogadiscio, suscitant la colère des civils, qui 
rejoignent en nombre les troupes islamistes.  
Par Christophe AYAD 
 
QUOTIDIEN : mardi 26 décembre 2006 
Mogadiscio envoyé spécial  
 



Le Mig éthiopien est arrivé à 9 h 30 en rase-mottes par la mer, là où se termine la piste de l'aéroport 
de Mogadiscio. Juste avant les baraquements, il a ouvert le feu, mitraillant au canon le tarmac avant 
de remonter en flèche. Une dizaine d'impacts, comme des griffures sur le sol inégal. Une femme a 
été blessée. «C'est la guerre totale», a déclaré le cheikh Janaqow, un haut responsable de l'Union 
des tribunaux islamiques. L'attaque était surtout symbolique : une heure après, le cheikh Aweys et 
le cheikh Chérif, les deux dirigeants des Tribunaux, atterrissaient au même endroit, rentrant d'une 
mystérieuse visite à l'étranger. 
«Jihad»   
La guerre, qui fait rage depuis presque une semaine dans des régions inaccessibles de la Somalie, 
est bel et bien arrivée hier à Mogadiscio. La tension, de plus en plus lourde ces derniers jours, s'est 
transformée en une explosion de colère. Des groupes de manifestants se forment spontanément pour 
parcourir la ville en appelant au «jihad» contre l'Ethiopie. Les femmes jettent des pierres sur les 
hommes pas encore partis au front et sur les commerces restés ouverts. Plus d'un millier d'étudiants 
de la Simad, une université privée, sont partis s'enrôler spontanément dimanche à l'annonce de 
bombardements aériens sur la localité frontalière de Beledweyne, prise hier par l'armée éthiopienne 
à l'issue de combats meurtriers. 
Les militants des Tribunaux islamiques n'ont même plus besoin de parcourir les rues avec des haut-
parleurs : tous les jours, des dizaines de civils viennent s'engager dans les camps d'entraînement. 
«Nous refusons du monde», assure un chef islamiste. En moins d'une semaine, Mogadiscio a été 
vidé par la ferveur religieuse et nationaliste. Accusés par les Etats-Unis d'être sous la coupe d'Al-
Qaeda et par l'Ethiopie de recevoir armes et instructeurs d'Erythrée  l'ennemi juré d'Addis-Abeba , 
les dirigeants des Tribunaux ont abandonné toute précaution de langage. Yusuf Indhade, leur chef 
d'état-major, appelle désormais ouvertement «les musulmans du monde entier à rejoindre le jihad 
contre les infidèles». Le message de l'aviation éthiopienne, qui a aussi visé une piste à Baledogle, à 
100 km de la capitale, est clairement une réponse à l'appel d'Indhade. Ce dernier a jeté encore un 
peu d'huile sur le feu en ironisant lors d'une conférence de presse : «Le seul moyen de nous 
réconcilier avec Meles [Zenawi, le Premier ministre éthiopien, ndlr], c'est qu'il se convertisse à 
l'islam ou alors que, nous, on se convertisse au christianisme.»  
Plus encore que le fondamentalisme, c'est un farouche nationalisme qui anime la population. «En 
Somalie, ce sont les cheikhs qui ont incarné le nationalisme», assure Omar Idris, un intellectuel 
quadragénaire rentré de Londres il y a peu pour siéger au sein du comité exécutif des Tribunaux. 
L'hostilité à l'égard du grand voisin chrétien est profondément ancrée dans la Somalie islamique. 
«Trou noir»   
Dans ce contexte explosif, les Tribunaux islamiques jouent sur du velours. Même les plus réticents 
à leur égard taisent désormais leurs critiques dans l'ambiance d'union sacrée qui prévaut. «En 
quelques mois, un différend politique entre deux groupes qui luttaient pour le pouvoir s'est 
transformé en différend religieux, puis en cause nationale», explique Ahmed Abdisalam Adan, le 
directeur de Hornafrik, l'une des rares télévisions privées de Mogadiscio. En juin, les Tribunaux, 
regroupement hétéroclite d'islamistes plus ou moins extrémistes et de chefs claniques, prenaient le 
contrôle de Mogadiscio, chassant les seigneurs de guerre honnis de la population après seize ans 
d'anarchie et de chaos. «Ils ont rétabli la sécurité avec une efficacité impressionnante, et la 
population leur en est encore reconnaissante», explique le professeur Shirwa, membre respecté de 
la petite «société civile». D'autant que, depuis l'échec piteux de l'ONU en Somalie, ce pays sans 
Etat a été totalement ignoré de la communauté internationale : un «trou noir», comme l'a résumé 
Kofi Annan. 
Malgré la sympathie initiale, le zèle et l'agressivité de la frange la plus extrémiste des Tribunaux ont 
suscité critiques et moqueries : l'interdiction du jour au lendemain du qat, la fermeture des 
vidéoclubs, les incitations parfois comminatoires à ne pas fumer ou écouter de la musique en public, 
la pression sur les femmes pour qu'elles portent le voile, les coups de fouet donnés en public même 
s'ils sont devenus rares... Pour autant, cela ne les a pas empêchés d'étendre leur contrôle sur la 
quasi-totalité du centre et du sud de la Somalie, à l'exception du Puntland autonome et du 
Somaliland quasi indépendant. 



«Plus de place pour le débat»   
En face, le territoire contrôlé par le gouvernement fédéral de transition (GFT), le seul reconnu par la 
communauté internationale malgré la totale impuissance et la corruption qui le caractérisent depuis 
sa naissance aux forceps en 2004, s'est réduit à son siège de Baidoa, à 200 km au nord-ouest de 
Mogadiscio. C'est à l'appel du gouvernement fédéral que les troupes éthiopiennes sont entrées en 
Somalie. Et avec l'accord tacite de la communauté internationale, à commencer par Washington, 
prêt à tout pour renverser ceux qu'ils présentent comme «les talibans de l'Afrique». Une analyse  
pour l'instant  erronée, même si les deux mouvements offrent des similitudes troublantes. 
Désormais, il n'y a plus un seul habitant de Mogadiscio pour défendre le GFT ou même un partage 
du pouvoir avec les Tribunaux islamiques. «Lorsque votre pays est envahi, il n'y a plus de place 
pour le débat», estime le professeur Shirwa. Certains observateurs craignent que, à la faveur de la 
guerre, la frange la plus extrême des Tribunaux islamiques prenne le dessus. 
 
 
http://fr.allafrica.com/stories/printable/200612260298.html 
 
Entrée en guerre de l'Ethiopie, le conflit somalien s'internationalise  
 
Le Potentiel (Kinshasa)  
ACTUALITÉS 
26 Décembre 2006  
Publié sur le web le 26 Décembre 2006  
 
By Pierre Emangongo 
Kinshasa  

L'armée éthiopienne a bombardé lundi l'aéroport de Mogadiscio sous contrôle islamiste. L'Ethiopie 
justifie son intervention militaire par le souci de la sécurité et de la protection du gouvernement 
légitime somalien, du reste très fragile. Mais, cette entrée en guerre de Khartoum consacre 
l'internationalisation du conflit somalien carl'Erythrée, les frères musulmans, les Jihadistes 
indépendants et les monarchies du Golfe vont certainement accélérer leur soutien aux tribunaux 
islamistes.  

L'Ethiopie a bombardé lundi deux aéroports en Somalie, dont celui de Mogadiscio, place-forte des 
milices islamistes en lutte contre le gouvernement de transition, dans une nouvelle escalade d'un 
conflit qui risque d'embraser la Corne de l'Afrique, selon l'AFP. Elle a justifié cette intervention 
militairement en Somalie voisine par les menaces directes que font peser, d'après elle, les islamistes 
sur sa sécurité et sa souveraineté.  

Dans le même temps, le gouvernement de transition somalien a annoncé la fermeture des frontières 
aérienne et maritimes du pays «pour des raisons de sécurité», après la tenue d'une réunion du 
cabinet dans la ville de Baïdoa (250 km au nord ouest de Mogadiscio).  

L'aviation éthiopienne a également bombardé un second aéroport, soupçonné d'aider au 
ravitaillement des islamistes, à Belidogle, à environ 90 km au sud-ouest de Mogadiscio, selon des 
habitants et des responables islamiques.  

«L'Ethiopie a bombardé l'aéroport (international de Mogadiscio) aujourd'hui», a déclaré à l'AFP 
cheikh Abdurahim Adan Weheliye, le directeur général de l'aéroport, réouvert en juillet, après 11 
ans de fermeture due à la guerre civile qui ravage la Somalie depuis 1991.  



«J'ai vu l'avion lancer une bombe sur la piste», a raconté Mahad Alasaow, un employé, ajoutant: «je 
croyais que l'avion allait atterrir et quelques secondes plus tard, il a lâché une bombe et s'est 
envolé». Une femme a été blessée dans cette attaque.  

Selon Berhani Hailu, ministre éthiopien de l'Information a déclaré que les troupes 
gouvernementales, aidées par les forces éthiopiennes, ont repris plusieurs villes aux islamistes. Une 
information que ces derniers ont démentie.  

D'AUTRES ACTEURS ETRANGERS  

Une source crédible soutient que l'armée éthiopienne a reçu l'aval des Etats-Unis d'Amérique pour 
intervenir en Somalie. Ce soutien américain se justifie au nom de la lutte contre le terrorisme 
international.  

Mais les responsables islamistes dénoncé cette «agression» et qui est pris à témoin la communauté 
internationale ne sont pas restés bras croisés. Ils bénéficient déjà de l'appui de l'Erythrée voisine. Ce 
qui va tout simplement déclencher une autre guerre érythro-éthiopienne en terre somalienne.  

L'Arabie saoudite, la Syrie et d'autres monarchies du Golfes, ainsi que les frères musulmans et les 
Jihadistes indépendants sont autant de forces qui sont derrière les Tribunaux islamistes.  

Reste à savoir si les grandes puissances notamment les Américains, vont s'en sortir encore dans 
cette nouvelle guerre de la Somalie.  
 

http://www.lesechos.fr/info/inter/4517153.htm 

Somalie : escalade des combats entre l'Ethiopie et les milices islamistes 
[ 27/12/06 ]  

L'Ethiopie, qui soutient les forces loyalistes en Somalie, a affirmé hier avoir vaincu les miliciens 
des tribunaux islamiques qui ont, eux, qualifié de « tactique » leur retrait de certaines positions. 
L'escalade des combats qui auraient fait, selon le Premier ministre éthiopien, plus de 1.000 morts et 
3.000 blessés depuis le 20 décembre, a suscité des réactions inquiètes en Afrique et dans le monde. 
Dans la soirée, les Etats-Unis ont apporté leur soutien au gouvernement éthiopien. L'Union africaine 
a convoqué pour cet après-midi une « réunion de concertation » avec la Ligue arabe à Addis-Abeba. 
 
 
http://www.lefigaro.fr/international/20061227.FIG000000097_les_troupes_ethiopiennes_se_rapprochent_de_mogadisci
o.html 

 
Les troupes éthiopiennes se rapprochent encore de Mogadiscio 

De notre envoyé spécial à Mogadiscio (Somalie) TANGUY BERTHEMET. 
 Publié le 27 décembre 2006 
Actualisé le 27 décembre 2006 : 14h59 



 
Mardi, après d'âpres combats, les Ethiopiens avaient pris le contrôle de Buraqaba après avoir chassé 
les soldats des Tribunaux islamiques.  
AP  
L'offensive de l'armée d'Addis-Abeba a contraint les miliciens islamistes à se retirer de 
plusieurs localités. REPORTAGE de l'envoyé spécial du Figaro à Mogadiscio.  
  
LA VILLE a changé de visage en une nuit. Les ruelles, encore remplies de passants et de militants 
appelant à la guerre sainte contre l'Éthiopie lundi, se sont brusquement vidées. Sur la trentième rue, 
une vaste avenue du centre de Mogadiscio, le grand marché est étrangement vide. Quelques 
vendeuses tentent de liquider un peu de viande entre de rares voitures. Accablés par les mauvaises 
nouvelles du front, les habitants de Mogadiscio se terrent chez eux, attendant la guerre, qu'ils 
connaissent déjà trop bien. 
  
En quelques jours, l'offensive des troupes éthiopiennes a sérieusement repoussé les forces des 
tribunaux islamiques. Au sud, la bourgade de Baidoa, siège du Gouvernement de transition fédérale 
(TFG), une instance fondée par l'ONU en 2004 et fortement soutenue par l'Éthiopie, n'est plus 
assiégée. « Nous avons brisé l'encerclement. Les forces islamistes sont en déroute, elles sont hors 
jeu », a affirmé hier, le premier ministre éthiopien Meles Zenawi. Les soldats d'Addis-Abeba sont 
désormais maîtres de Buraqaba et s'enfoncent au coeur du pays, menaçant l'aéroport militaire de 
Baledogle, à une centaine de kilomètres de la capitale somalienne. Les affrontements auraient déjà 
fait plusieurs centaines de morts. Le CICR évoque 800 blessés. Au nord, le rapport de forces 
militaire n'est pas davantage favorable aux islamistes. La ville clef de Baladwayn est tombée et les 
islamistes ont reculé sans combattre. Visiblement peu ému par ses revers, Cheick Sharif, le chef des 
cours islamiques, a reconnu hier avoir « demandé à ses troupes de se retirer de quelques endroits ». 
Un repli qu'il dit « tactique ». Mais personne n'attend un cessez-le-feu. Les derniers pourparlers de 
paix entre les cours islamiques et le gouvernement éthiopien, qui se sont déroulés dimanche à 
Dubaï, ont échoué. « Les conditions des Éthiopiens étaient inacceptables. Ils exigeaient que nous 
arrêtions de soutenir l'ONF (un groupe rebelle somali qui se bat dans la province éthiopienne de 
l'Ogaden) et l'arrêt des relations avec certains pays », explique le cheick sans citer l'Érythrée 
pourtant clairement visée. Avant de poursuivre : « J'attends maintenant que la guerre s'étende 
partout et je demande aux Somaliens de donner leur vie et leur fortune pour la défense du pays. » 
Son appel à la guérilla sonne comme une faiblesse à moitié avouée : « Quand les Éthiopiens 
n'avaient que de l'infanterie, nous luttions. Mais maintenant qu'il a des tanks et des avions... » 
  
Exaltation nationaliste 
  
Recrutées à la hâte, entraînées en quelques jours, les recrues des cours islamiques n'ont que de 
vieilles kalachnikovs et leur bonne volonté à opposer à l'armada d'Addis-Abeba. « Les avions ont 



terrorisé ces soldats volontaires auxquels les cours islamiques ont fait largement appel, confirme 
un analyste local. Ils sont montés au combat, sans réfléchir, pris dans l'exaltation nationaliste. Mais 
les tirs leur ont vite remis les pieds sur terre. » Selon ce spécialiste, ces volontaires auraient fui en 
désordre l'affrontement à peine engagé, gênant les combattants confirmés. « Beaucoup sont mêmes 
déjà revenus à Mogadiscio », affirme-t-il. 
  
Dans la capitale, les blessés commencent à affluer. A l'hôpital de Medina, des petites camionnettes 
japonaises emmènent les moins sévèrement touchés. Dans la cour, assis en cercle, silencieuses, des 
femmes voilées patientent dans l'attente des nouvelles d'un fils ou d'un mari. Mais rien ne filtre. 
Secret militaire. Une consigne que Salah est bien incapable de briser. L'épaule déchirée par un éclat 
d'obus près de Buraqaba, il avoue « ne plus très bien se souvenir des choses ». « J'ai vu des 
compagnons reculer car les Éthiopiens nous attaquaient. Je n'ai pas vu l'ennemi. Puis 
soudainement, des tirs d'artillerie sont tombés sur nous », raconte-t-il, l'air encore hagard. Pour lui, 
la guerre est finie. 
  
Si la bataille ne vient pas jusqu'à lui. Car Salah, comme la plupart des habitants de Mogadiscio, ne 
croit pas le premier ministre éthiopien, qui a affirmé hier « que ses soldats ne prendront pas 
Mogadiscio et se retireront très vite ». « Il n'y a aucune raison que l'offensive s'arrête, analyse 
maître Zacaria, un avocat de Mogadiscio. Peut-être l'armée d'Addis s'arrêtera-t-elle aux portes de 
la ville. Mais les milices du TFG y entreront pour placer Abdullahi Youssouf, le président du 
gouvernement de transition, au pouvoir. » Hier, Yussouf a promis une immunité totale aux 
combattants islamistes qui se rendraient. 
  
Mais il n'a pas convaincu. Dans les petites échoppes de la capitale, les discours nationalistes et anti-
éthiopiens sont toujours aussi véhéments. L'inquiétude se lit désormais dans les visages. « Pourquoi 
le monde accepte-t-il cette agression ? » s'énerve Aicha, une étudiante. Le Conseil de sécurité de 
l'ONU devait examiner hier en urgence la situation. Mais les Somaliens n'attendent plus rien de 
l'étranger. Pour éviter le bain de sang, ils comptent désormais sur les réflexes claniques. 
 
 
http://www.liberation.fr/actualite/monde/225457.FR.php 
 
La capitale somalienne, où les blessés affluent, attend fébrilement les Ethiopiens.  
Mogadiscio se terre après la débandade des islamistes 
 
Par Christophe AYAD 
 
QUOTIDIEN : mercredi 27 décembre 2006 
Mogadiscio envoyé spécial  
 
Pas un bruit, ou presque. Mogadiscio retient son souffle. Hier matin, les rues de la capitale 
somalienne se sont un peu plus vidées. Seuls de rares véhicules circulent, un magasin sur deux est 
fermé. Le vent a subitement tourné. Depuis lundi soir, les mauvaises nouvelles s'accumulent pour 
l'Union des tribunaux islamiques. Les troupes éthiopiennes avancent sur tous les fronts et seraient à 
moins de 100 kilomètres de la ville. L'air semble soudain plus rare dans la capitale somalienne, 
bastion des autorités islamistes. «Les gens se terrent chez eux, explique au téléphone le responsable 
d'une ONG locale. Ils ont peur de tout, de l'arrivée des Ethiopiens, des combats, des Tribunaux 
islamiques, qui ne veulent pas qu'on parle de défaite.»  
Appel à la guérilla. Dans une conférence de presse improvisée hier matin, le cheikh Cherif, 
président du comité exécutif des Tribunaux islamiques, a tenté de présenter ce qui commence à 
ressembler à une débandade comme des «retraits tactiques» : «J'ai demandé à nos troupes de se 
retirer de certaines positions, mais je m'attends à ce que la guerre s'étende partout. Je demande aux 



Somaliens de donner leur vie et leur argent pour la défense du pays.» Un appel à peine voilé à la 
guérilla, comme si le temps des batailles rangées était déjà dépassé. A Mogadiscio, la population 
attend dans un mélange d'anxiété et de résolution : «Nous nous battrons jusqu'à la mort», jurent 
tous les habitants, hommes, femmes, enfants confondus. L'armée éthiopienne a annoncé hier qu'elle 
ne tenterait pas d'entrer dans la capitale (lire ci-contre). «Oui, mais quid de ses alliés somaliens du 
gouvernement fédéral de transition [le GFT, basé à Baidoa, est le seul internationalement reconnu, 
ndlr] ? s'interroge un observateur averti. S'ils entrent en ville, ce sera le retour des chefs de guerre. 
La population ne le supportera pas.»  
Le cheikh Cherif a aussi révélé que des discussions avec Addis-Abeba avaient eu lieu tout 
récemment à Dubaï, comme pour montrer que les islamistes n'étaient pas des va-t-en-guerre : «Les 
Ethiopiens ont posé deux conditions aux négociations : l'arrêt de notre soutien à l'ONLF [guérilla 
irrédentiste basée en Ogaden, province éthiopienne peuplée de Somalis, ndlr] et l'arrêt de nos 
relations avec certains pays [probablement l'Erythrée, ennemi juré d'Addis-Abeba]. Nous avons 
refusé et la réunion s'est terminée.»  
Dès lundi soir, des signes de fébrilité étaient perceptibles. Des batteries antiaériennes ont été 
installées autour du port et de l'aéroport de Mogadiscio, après l'attaque  symbolique mais 
impressionnante  par la chasse éthiopienne, lundi. Plus aucun avion n'y atterrit depuis la fermeture 
de toutes les frontières décrétée par le GFT. En revanche, le port continue de fonctionner. 
Selon plusieurs témoignages, les nouvelles recrues, enrôlées en masse ces dernières semaines, 
refluent vers Mogadiscio. «Les Tribunaux islamiques ont appelé la population à combattre les 
Ethiopiens, explique un analyste bien informé. Or, ces civils n'ont pas été bien entraînés et ils ont 
fui le champ de bataille sans attendre les ordres.» Le cheikh Cherif l'a reconnu à demi-mot : 
«Quand l'Ethiopie a envahi la Somalie avec son infanterie, le peuple somalien a pris les armes pour 
combattre. Mais, maintenant, elle envoie des hélicoptères et des Mig.»  
Blessés. Les pertes seraient particulièrement élevées, mais aucun chiffre n'est disponible à 
Mogadiscio. Face à la surcharge de blessés arrivés à l'hôpital général Al-Banader, les nouveaux 
venus sont orientés vers l'établissement Al-Medina. Des familles patientent, anxieuses ou abattues, 
sous les acacias tandis que les blessés sortent de salle d'opération à un rythme soutenu. 
Salah a reçu dimanche un éclat d'obus sur le front de Daynunah, près de Baidoa. Il cache le bandage 
qui lui recouvre l'épaule et le bras sous un grand tissu chatoyant : «J'ai vu l'ennemi de mes yeux. 
C'étaient des soldats éthiopiens. Ils nous ont attaqués à l'artillerie lourde tandis que nous 
reculions.» Sur les cinquante combattants de son unité, dix ont été blessés. Salah est venu tout seul 
depuis la région de Galkayo, au centre du pays, pour rejoindre les forces des Tribunaux islamiques. 
Avant de monter au front, ce jeune maçon de 22 ans, père de deux enfants, n'avait eu que vingt 
jours d'entraînement dans le camp de Harbis, à une dizaine de kilomètres de Mogadiscio. Un stage 
jugé suffisant pour apprendre le maniement d'une mitrailleuse allemande G3. «Je n'y retournerai 
plus», conclut-il . 
Pour accélérer la déroute, le GFT, qui combat aux côtés de l'Ethiopie, a offert une «amnistie 
totale» aux combattants islamistes qui se rendraient. 
 
 
http://www.lefigaro.fr/international/20061227.FIG000000095_en_somalie_l_ethiopie_combat_l_erythree.html 
 
En Somalie, l'Éthiopie combat l'Érythrée 

PIERRE PRIER. 
 Publié le 27 décembre 2006 
Actualisé le 27 décembre 2006 : 06h00 
Les deux pays règlent des comptes déjà anciens.  
  
AVEC L'ENTRÉE en guerre de l'Éthiopie, la Somalie devient le théâtre d'un conflit régional aux 
racines déjà anciennes. Pour l'Éthiopie, il s'agit d'abord d'un affrontement avec l'Érythréen, l'ex-allié 



devenu ennemi juré. L'ONU dénonce depuis longtemps les livraisons d'armes d'Asmara aux 
éléments les plus radicaux des Tribunaux islamiques et aux groupes armés éthiopiens installés en 
territoire somalien. Issaias Afewerki, le président érythréen, et son homologue éthiopien Meles 
Zenawi avaient pourtant renversé ensemble par les armes le régime du « négus rouge » Mengistu en 
1991. Zenawi avait ensuite accepté l'indépendance de l'Érythréen, conquise par l'Éthiopie, 
abandonnant ainsi volontairement la totalité de sa façade maritime. Il n'en fut pas récompensé. 
L'Éthiopie et l'Érythréen se sont affrontés dans une guerre sanglante en 1998-2000 à cause de 
quelques arpents de désert. 
  
Depuis, l'Érythréen soutient quasiment tous les ennemis de l'Éthiopie. Le leader des Tribunaux 
islamiques, cheikh Hassan Dair Aweys, est une vieille connaissance d'Addis-Abeba. Officier de 
l'armée nationale quand la Somalie était encore un État, il avait combattu dans la guerre de 
l'Ogaden. Aujourd'hui, il évoque toujours l'indépendance de cette province éthiopienne à population 
principalement somalie. Dans les années 1990, cheikh Aweys avait perpétré des attentats en 
Éthiopie à la tête d'un mouvement à coloration islamiste, al-Ittihad. Les troupes éthiopiennes 
avaient - déjà - pénétré en Somalie et écrasé sa milice. Les militaires éthiopiens étaient soutenus par 
ceux de la région somalienne autonome autodéclarée du Puntland. Dont le dirigeant d'alors, 
Abullahi Youssouf, est aujourd'hui le président du gouvernement de transition somalien soutenu par 
Addis-Abeba... 
  
Autre souci majeur pour l'Éthiopie, les Tribunaux islamiques abritent aussi le Front de libération 
oromo (FLO). Principale nationalité d'Éthiopie avec plus du tiers des habitants, les Oromos ont 
donné naissance depuis la chute de Mengistu à une nébuleuse nationaliste. Les Oromos ont pourtant 
obtenu leur « État régional », mais leurs mouvements dénoncent les insuffisances du fédéralisme à 
l'Éthiopienne. Leur capitale régionale n'est autre qu'Addis-Abeba, la capitale nationale... Les 
Oromos rejoignent en outre la grogne des autres groupes ethniques, comme les Somalis ou les 
Amharas, devant ce qu'ils considèrent comme une mainmise sur le pouvoir politique, économique, 
voire religieux, des Tigréens, l'ethnie du premier ministre Meles Zenawi. Cette montée des 
mécontentements, dans une atmosphère tendue depuis les émeutes qui ont suivi les élections 
législatives de mai 2005, fait redouter au pouvoir éthiopien une déstabilisation venue de l'extérieur. 
L'affrontement avec l'Érythréen pourrait aussi devenir direct. À Addis-Abeba, on craint qu'Asmara 
n'augmente la pression en rouvrant le front le long de sa frontière avec l'Éthiopie. Reste à savoir si 
l'intervention éthiopienne ne va pas souder les Somaliens derrière la frange la plus radicale des 
Tribunaux islamiques et donner un peu de corps à leur vision d'une guerre religieuse planétaire. 
 
 
http://www.euronews.net/create_html.php?page=detail_info&article=398260&lng=2 

 
Somalie: les forces gouvernementales reprennent Mogadiscio  
EuroNews - 28 déc 2006  

En une semaine, les troupes gouvernementales somaliennes, soutenues par l'Ethiopie ont repris 
position dans Mogadiscio. Mais la situation est confuse, la capitale, désertée ce matin par les 
milices islamistes, est en proie aux pillages et l'état d'urgence a été décrété. Les forces loyalistes 
contrôleraient plusieurs secteurs-clé de la ville, et pour le Premier ministre éthiopien, le calme 
devrait revenir bientôt : "Nous allons aider le gouvernement transitoire à tout faire pour que 
Mogadiscio retrouve le calme rapidement a-t-il dit, j'espère que notre départ sera une question de 
jours, au plus de quelques semaines". 
 
Après la prise mercredi de leur bastion de Jowhar, les islamistes qui tenaient la capitale depuis 
juillet n'ont pas résisté au coup de boutoir engagé mardi dernier par les forces pro-
gouvernementales et la puissance de frappe éthiopienne, au prix de violents combats. Ils auraient 



déjà fait un millier de morts, plus de trois mille blessés, et provoqué l'exode de milliers de 
personnes. Le Haut commissariat des Nations-unies pour les réfugiés s'attend à un afflux de 50.000 
somaliens aux frontières de l'Ethiopie et du Kenya. 
 
C'est l'incertitude dans ce pays déja ravagé par quinze ans de guerre civile. Beaucoup craignent une 
fausse sortie des islamistes, et une déstabilisation de la corne de l'Afrique. Sur le front 
diplomatique, les initiatives de paix et les appels au reglement des hostilités se multiplient . 

 

http://www.avmaroc.com/actualite/somalie-loi-a63060.html 

Somalie - La loi martiale sera proclamée samedi, selon Gedi 
 
MOGADISCIO (REUTERS) - Le parlement somalien proclamera samedi la loi martiale pour 
une durée de trois mois, a annoncé le Premier ministre Ali Mohamad Gedi. 
 
Publié le: 28/12/2006 à 21:54:36 GMT 
Source : Reuters 
 
Ce pays a connu l'anarchie et nous avons besoin de fermeté pour rétablir la sécurité, en particulier 
en ce qui concerne les milices indépendantes"", a-t-il déclaré jeudi, s'adressant à la presse à Mundul 
Sharey, son village natal, 40 km au sud-ouest de Mogadiscio, où il ne s'était pas rendu depuis 2002. 
 
Quelques heures plus tôt, les forces gouvernementales soutenues par l'armée éthiopienne avaient 
repris le contrôle de la capitale, tombée en juin aux mains des milices de l'Union des tribunaux 
islamiques. 
 

http://www.tchad-info.net/articles/voir_art.php?idart=5214 

28/12 :Les islamistes abandonnent Mogadiscio aux clans de la capitale 

Les forces islamistes ont abandonné Mogadiscio aux milices claniques dont les dirigeants se 
consultaient jeudi sur leur éventuel ralliement à l'armée régulière. Les troupes somaliennes 
soutenues par des contingents éthiopiens ont pris le contrôle de plusieurs faubourgs de la capitale, 
où des pillages ont été commis. 
 
"Nous prendrons Mogadiscio dans les prochaines heures", a déclaré à l'agence Associated Press le 
porte-parole du gouvernement somalien, Abdirahman Dinari. "Nous sommes maintenant à l'entrée 
de la ville." Le président Abdullahi Youssouf a également affirmé, dans un communiqué, que ses 
troupes ne constituaient pas une menace pour les habitants de la capitale. Il devait s'exprimer jeudi 
lors d'une conférence de presse, probablement pour proposer une trêve aux dirigeants politiques et 
religieux modérés de Mogadiscio. 
 
Les forces gouvernementales ont pris position dans la ville de Balad, dans la banlieue nord de 
Mogadiscio et près d'Afgoye à 30km l'ouest. Elles ont également pris le contrôle de l'aéroport de 
Baledogle, le plus important du pays. Selon le ministre des Affaires étrangères Ismaïl Hurre, le 
Premier ministre Mohamed Ali Gedi se rendait en hélicoptère à Afgoye pour conduire les forces 
dans la capitale. 
 
Un des dirigeants des Tribunaux islamiques, Abdirahman Janaqow, a expliqué à l'AP que les forces 



islamistes s'étaient retirées de Mogadiscio pour éviter un bain de sang. Aucun milicien 
fondamentaliste n'était plus visible dans les rues et des habitants du sud de la ville ont déclaré avoir 
vu un convoi, d'environ 3.000 combattants, se diriger vers le sud et la ville de Kismayo. 
 
En revanche, des centaines d'hommes armés, qui quelques heures auparavant combattaient encore 
pour l'établissement de la loi coranique (charia), ont retiré leur uniforme islamiste et se sont soumis 
au commandement des aînés des clans qui se partagent le contrôle de la capitale, a constaté un 
journaliste de l'Associated Press. Certains de ces hommes ont commencé à piller les bases et les 
bâtiments appartenant aux Tribunaux islamiques. 
 
"J'ai vu que les islamistes étaient battus. Je vais rejoindre mon clan", a confirmé Mohamed Barre 
Sidow, un combattant. "Mon clan m'avait forcé à rejoindre les Tribunaux islamistes, alors je sais 
que je vais retourner à mon clan et ils décideront de mon sort, si je rallie les forces 
gouvernementales ou non." 
 
Dans la capitale, des coups de feu retentissaient, la plupart au sud de la ville, dans les quartiers 
contrôlés par le clan Abgal. Il y aurait eu quatre morts dans une fusillade lors du pillage d'une 
ancienne caserne islamiste. 
 
Plusieurs chefs de clans ont demandé aux habitants de rester calmes, appelant à la constitution de 
milices pour assurer la sécurité dans les rues. Les aînés devaient se réunir dans la journée "pour 
discuter de l'avenir de la capitale", a annoncé Hussein Haji Bod, un des commandants. 
 
La rivalité entre les différents clans, qui structurent l'identité et la vie politique depuis des siècles, 
est largement responsable de l'instabilité politique que connaît la Somalie depuis la chute du 
président Mohamed Siad Barré en 1991. Ils ont miné l'autorité de l'actuel gouvernement intérimaire 
reconnu par la communauté internationale. 
 
Les deux principaux clans de Mogadiscio, Abgal et Habr Gadir, ont tu leur rivalité au début de 
l'année pour soutenir les islamistes, qui ont pris le contrôle de la capitale en juin, avant de s'emparer 
également du sud du pays. Un ralliement des anciens du clan Abgal au gouvernement, en échange 
de postes gouvernementaux, entraînerait sans doute une reprise des affrontements claniques.  

Source: Alwihda - AP 
 
 
http://today.reuters.fr/news/newsArticle.aspx?type=topNews&storyID=2006-12-
28T205510Z_01_GAR848646_RTRIDST_0_OFRTP-SOMALIE-CONFLIT-MOGADISCIO-
20061228.XML&archived=False 

 

Les gouvernementaux entrent sans résistance à Mogadiscio 
jeu. déc. 28, 2006 9:55 CST 

par Guled Mohamed 

MOGADISCIO (Reuters) - Les forces du gouvernement somalien et leurs alliés de l'armée 

éthiopienne ont pénétré jeudi dans les faubourgs de Mogadiscio, abandonnée par ses anciens 

maîtres islamistes que l'Ethiopie a promis de pourchasser s'ils tentent de quitter le pays par la mer. 



Le chef du gouvernement de transition, Ali Mohamad Gedi, est arrivé dans la capitale en fin de 

journée et a dîné avec son vice-Premier ministre, l'ancien chef de faction Hussein Mohamed Aïdid, 

a déclaré à la chaîne de télévision britannique Channel 4 l'émissaire présidentiel Abdirachid Sed. 

"Maintenant Mogadiscio est sûre. Les gens sortent de chez eux. Les forces gouvernementales et les 

chefs tribaux contrôlent la situation", a-t-il dit. 

Un habitant de la capitale, Abdikadar Abdulle, avait auparavant raconté par téléphone à Reuters 

l'arrivée dans la capitale de dizaines de fantassins suivis d'une centaine de véhicules des forces pro-

gouvernementales. "La foule en liesse agite des fleurs en direction des soldats", avait-il dit. 

Des tirs ont retenti dans plusieurs quartiers de la capitale et des pillages ont été signalés après la 

désertion des lieux par les combattants de l'Union des tribunaux islamiques, fuyant l'avancée des 

forces somaliennes appuyées par des chars et des avions éthiopiens. 

"Nous sommes vaincus. J'ai enlevé mon uniforme. La plupart de mes camarades ont eux aussi enfilé 

des vêtements civils", a déclaré à Reuters un ancien combattant islamiste. "La plupart de nos chefs 

ont pris la fuite." 

Un peu plus tôt, un dirigeant islamiste, le cheikh Charif Ahmed, avait déclaré à Al Djazira que 

toutes les milices avaient quitté la capitale. "Nous avons évacué tous les dirigeants et membres qui 

opéraient dans la capitale", a-t-il dit, assurant toutefois que les islamistes restaient unis. 

Il a expliqué leur retrait par un changement de tactique face aux troupes éthiopiennes venues 

défendre le fragile gouvernement intérimaire qui était installé depuis plusieurs mois dans la ville de 

Baïdoa. 

L'UTI avait rétabli un semblant d'ordre à Mogadiscio en y instaurant la loi islamique après en avoir 

chassé, en juin, des chefs de guerre soutenus par Washington. A Addis-Abeba, le Premier ministre 

éthiopien, Meles Zenawi, a dit vouloir éviter que la ville ne "sombre dans le chaos". "Nous ne 

laisserons pas Mogadiscio brûler", a-t-il déclaré. 

"LE PAYS CONTRÔLÉ A 95%" 

"Les chefs de l'Union des tribunaux islamistes, les Erythréens et les djihadistes internationaux sont 

en train de fuir (...) mais nous continuerons à les pourchasser, c'est notre plan." 

Un porte-parole de l'Alliance nationale somalienne, milice alliée au gouvernement somalien, a 

annoncé avoir pris le contrôle de plusieurs bâtiments stratégiques, dont le palais présidentiel. 

"Maintenant que les islamistes ont quitté Mogadiscio, nous avons repris légitimement tous les lieux 

que nous contrôlions auparavant", a déclaré Abukar Osman Cheikh. 

Le porte-parole du gouvernement somalien, Abdirahman Dinari, a assuré que les islamistes avaient 

fui vers le port de Kismayo, plus au sud, et que le gouvernement intérimaire tenait 95% du pays. 



Le gouvernement renouvelle son offre d'amnistie à l'ensemble des combattants islamistes qui 

déposeront les armes, mais les extrémistes étrangers venus soutenir les islamistes seront poursuivis 

et traduits en justice, a-t-il ajouté. 

Il a indiqué ensuite que son gouvernement avait déclaré l'état d'urgence "pour assurer la sécurité et 

la stabilité". 

Dans un message diffusé sur internet et daté du 27 décembre, dont l'authenticité n'a pas pu être 

confirmée, un groupe soutenu par Al Qaïda en Irak a exhorté les musulmans à venir en aide aux 

islamistes somaliens en fuite. 

Meles a de son côté appelé le gouvernement intérimaire à collaborer étroitement avec les chefs de 

clans à Mogadiscio afin de stabiliser la ville et d'ouvrir des négociations de paix. "Le gouvernement 

fédéral transitoire ne devrait pas tolérer l'influence des chefs de guerre à Mogadiscio", a-t-il jugé. 

En tout, selon lui, 2.000 à 3.000 combattants islamistes ont été tués dans le conflit qui a éclaté la 

semaine dernière, et 4.000 à 5.000 autres blessés. Les forces éthiopiennes compteraient quant à elles 

plusieurs centaines de blessés. 

Meles a accusé les islamistes en fuite de distribuer leurs armes à de jeunes chômeurs "pour semer le 

chaos dans leur retraite". Des témoins avaient fait état de pillages dès mercredi soir à Mogadiscio et 

les tirs qui ont retenti dans la capitale font craindre qu'elle ne retombe dans la violence. 

Le gouvernement a longtemps considéré Mogadiscio comme étant trop difficile à prendre, mais son 

retour pourrait contribuer à affirmer sa légitimité et constituer une 14e tentative de restauration d'un 

pouvoir central, dans ce pays, depuis la chute en 1991 du dictateur Mohamed Siad Barré. 

 

http://www.liberation.fr/actualite/monde/225596.FR.php 

Les forces gouvernementales et éthiopiennes se rapprochent de la capitale.  
Attaqué ou assiégé, Mogadiscio pris au piège de la fatalité 
 
Par Christophe AYAD 
 
QUOTIDIEN : jeudi 28 décembre 2006 
Mogadiscio envoyé spécial  
 
Ils rentrent à la maison, la démarche traînante et les vêtements maculés, la kalachnikov pendue à 
l'épaule, épuisés, abattus. Face à l'avance des troupes du gouvernement fédéral de transition, 
appuyées par l'armée éthiopienne, les combattants de l'Union des tribunaux islamiques affluent vers 
Mogadiscio dans une retraite qui ressemble de plus en plus à une débâcle. Hier soir, l'adversaire 
n'était plus qu'à 40 km au nord de la ville. Une colonne s'approche aussi par le sud. 
La capitale somalienne paraît à l'abandon. Les camps d'entraînement ont été fermés, les volontaires 
renvoyés chez eux. Le drapeau noir, orné de la première sourate du Coran et d'un sabre, flotte 
toujours sur le siège des Shebab, la milice radicale des islamistes, mais la cour semble vide. Partout, 



les leaders islamistes paraissent avoir déserté leurs locaux. Le cheikh Chérif, dirigeant du comité 
exécutif des Tribunaux islamiques, n'a plus été vu depuis mardi soir. Dans une conférence de presse 
improvisée à 22 heures, il avait appelé les ex-militaires de l'armée de Siad Barré, renversé en 1991, 
à se joindre au «jihad». Hier matin, l'ancien Parlement, censé servir de centre de regroupement, était 
désert, à l'exception de quelques vieillards désoeuvrés en uniforme. «Quand les islamistes sont 
arrivés au pouvoir, les soldats à la retraite sont allés leur proposer leurs services. Ils se sont fait 
rembarrer et traiter d'athées, glisse un bon connaisseur de la politique somalienne. Alors, 
maintenant, ils ne sont pas très chauds pour la guerre sainte.»  
Rumeurs. Face à ce quasi-vide, les habitants passent leur temps l'oreille collée à de petits 
transistors : la ville de Jowhar est tombée aux mains de l'ex-chef de guerre Mohamed Dheere, 
chassé en juin du nord de Mogadiscio par les combattants des Tribunaux islamiques. Des coups de 
feu ont été entendus à Balad, à une trentaine de kilomètres au nord de Mogadiscio. Le moulin à 
rumeurs tourne à plein régime, alimenté par la crainte d'une attaque imminente : le cheikh Hassan 
Dahir Aweys, le véritable homme fort des Tribunaux islamiques, serait parti sur le front de 
Baledogle, jurant de mourir en «martyr». Un avion viendrait chercher les principaux dirigeants 
islamistes pour les emmener dans un pays du Golfe, etc. Les rares étrangers présents en ville ont été 
confinés dans leur hôtel à la demande des Tribunaux islamiques. «Les jihadistes sont rentrés du 
front, met en garde un de leurs représentants. Les plus extrémistes pourraient être tentés de se 
venger des Ethiopiens sur d'autres chrétiens. Nous ne voulons pas de problème.»  
Dans les rues de Mogadiscio, la nervosité de la veille a fait place à une forme de fatalité. Les 
habitants savent que les assaillants seront aux portes dans les prochains jours, voire les prochaines 
heures. Ils redoutent surtout des bombardements à l'artillerie lourde ou par avion. La guerre est de 
retour et les vieilles habitudes reviennent vite. Ceux qui en ont les moyens stockent des provisions. 
Les marchés semblent encore normalement achalandés, mais les prix ont explosé. Le prix du sac de 
50 kilos de riz a bondi de 12 à 16 dollars. Le sucre, le thé, l'huile de cuisson, tout s'est renchéri. «Le 
cours de l'or est en chute, raconte un habitant. Les gens veulent du cash en prévision de la 
guerre.» Le gramme de métal précieux, très prisé des Somaliens, est passé de 19 à 14 dollars. A 
l'aube, les sorties de la ville étaient, paraît-il, encombrées par un chassé-croisé de minibus, les uns 
désirant se mettre à l'abri à la campagne et les autres fuyant l'avance de l'armée éthiopienne. 
Siège long, combats de rue, chute en douceur ? Difficile de savoir la tournure que vont prendre les 
événements. Les combattants islamistes se prépareraient à une défense acharnée. C'est ce qu'a laissé 
entendre hier matin cheikh Sule, un responsable islamiste : «Si les Ethiopiens entrent dans 
Mogadiscio, ils ne connaîtront pas de repos.» Par endroits, on aperçoit des «technicals», des pick-
up équipés de mitrailleuses lourdes. Selon des témoignages d'habitants, les combattants islamistes 
auraient démonté des canons sur des camions pour les placer à des carrefours stratégiques. A la villa 
Baidoa, le QG militaire des islamistes, des miliciens islamistes distribuaient des caisses de 
munitions à leurs partisans. Me Zakaria, un avocat en vue, se montre inquiet : «Si la communauté 
internationale n'intervient pas rapidement pour empêcher les assaillants d'entrer en ville, on va 
assister à des attentats suicides, comme en Irak. Et pas seulement contre les soldats éthiopiens, 
mais aussi entre Somaliens.»  
Divisions. Dans le même temps, les langues des opposants aux islamistes se délient. «Ces gens-là 
ont échoué, ils doivent partir, confie Hussein. La population les a accueillis en libérateurs, et ils 
ont passé leur temps à tout interdire : le qat, les films, la musique, la plage...» Si jamais les forces 
du gouvernement fédéral tentaient de prendre la capitale, il sera difficile de savoir vers qui penchera 
la population. Les divisions claniques, estompées sous la tutelle islamiste, reviennent en force. Les 
hommes d'affaires raniment leurs contacts avec les chefs de guerre de retour dans les fourgons de 
l'armée éthiopienne : soudain, on se vante de bien connaître Bashir Raghe ou Mohamed Dheere... 
Par endroits, d'anciennes milices, désarmées par les islamistes, sont en train de se reformer. La 
situation semble devenir rapidement hors de contrôle. Pour la première fois depuis des mois, quatre 
véhicules ont été volés sur la 30e rue : les malfaiteurs se sont contentés de faire descendre leurs 
conducteurs en leur braquant un pistolet sur la tempe en plein jour, comme au «bon vieux temps». 
 



http://fr.allafrica.com/stories/printable/200612300038.html 

Somalie, des forces gouvernementales sont entrées dans Mogadiscio  
 
Wal Fadjri  (Dakar)  
ACTUALITÉS 
29 Décembre 2006  
Publié sur le web le 30 Décembre 2006  

Des troupes gouvernementales somaliennes, soutenues par l'armée éthiopienne, sont entrées jeudi 
dans la capitale Mogadiscio, désertée par les milices islamistes qui la contrôlaient depuis juin, selon 
des sources concordantes.  

Depuis le 20 décembre, début de violents combats entre d'un côté les islamistes somaliens et de 
l'autre les forces gouvernementales somaliennes et des soldats éthiopiens, les islamistes ont été mis 
en déroute dans plusieurs régions qu'ils contrôlaient dans ce pays de la Corne de l'Afrique, en guerre 
civile depuis 1991. Interrogé par la presse à Afgoye (20 km à l'ouest de Mogadiscio) peu avant sa 
rencontre jeudi avec des chefs coutumiers, le Premier ministre somalien Ali Mohamed Gedi a 
déclaré : 'Nous sommes déjà dans Mogadiscio, dans plusieurs secteurs.' Cette information a été 
confirmée à l'Afp par plusieurs habitants du nord de Mogadiscio. 'J'ai vu les troupes 
gouvernementales dans le nord de Mogadiscio. Ils sont entrés en ville', a déclaré à l'Afp Nur Dirie, 
un habitant.  

Les islamistes avaient annoncé jeudi matin le retrait, pour des raisons 'tactiques', de leurs troupes de 
Mogadiscio.  

M. Gedi, dont le gouvernement a décrété jeudi l'état d'urgence, a rencontré des chefs coutumiers et 
des responsables de la société civile à Afgoye, afin d"organiser la coordination des forces 
(gouvernementales) avec les responsables (locaux)', en vue du contrôle de Mogadiscio.  

Une délégation du gouvernement somalien doit entrer vendredi dans la capitale, a affirmé le 
Premier ministre adjoint somalien , Mohamed Hussein Aïdid. 'Aujourd'hui est un jour historique 
pour la Somalie, c'est un jour de réconciliation et de victoire, c'est le jour du retour à la loi et à 
l'ordre', a-t-il poursuivi. Des miliciens pro-gouvernementaux ont par ailleurs assuré avoir pris le 
contrôle d'infrastructures-clés à Mogadiscio, comme le port et l'aéroport international. Mais aucune 
source indépendante ne pouvait confirmer dans l'immédiat ces affirmations. Des habitants ont fait 
état de pillages et de tirs. Au moins cinq personnes ont été tuées dans des échanges de tirs entre 
milices locales qui se disputaient le contrôle d'un dépôt d'armes après la fuite des combattants 
islamistes, selon des témoins.  

Dans la capitale quasi déserte, les commerces étaient fermés jeudi, et la population se terrait, 
effrayée par le départ des islamistes qui avaient eu le mérite, selon des habitants, de ramener la 
sécurité. Leurs milices s'étaient emparées de Mogadiscio en juin, après plusieurs mois de combats 
contre une alliance de chefs de guerre soutenue financièrement par les Etats-Unis.  

Les islamistes avaient réussi dans les mois suivants à prendre le contrôle de la majeure partie du 
centre et du sud de la Somalie, pays pauvre de la Corne de l'Afrique déchiré par la guerre civile 
depuis la mort en 1991 du dictateur Mohamed Siad Barre. Ce conflit a fait au moins 300 000 morts. 
Les combats, ces derniers jours, en Somalie auraient fait 'peut-être entre 2 000 et 3 000 morts' et 
'jusqu'à 4 000 à 5 000 blessés' côté islamiste, a estimé jeudi le Premier ministre éthiopien, Meles 
Zenawi. Il n'a cependant pas donné de bilan du côté des forces gouvernementales somaliennes et 



éthiopiennes. Il a par ailleurs assuré que les forces éthiopiennes en Somalie quitteront le pays 'dans 
les prochains jours (...) ou semaines', 'mais sûrement pas dans des mois'.  

De leur côté, les Etats-Unis, qui ont apporté leur soutien à l'attaque éthiopienne, ont affirmé jeudi 
suivre de 'très près' la situation 'complexe' en Somalie.  

Face à l'escalade du conflit, les initiatives de paix et appels à la cessation des hostilités se 
multiplient. Le Kenya devait organiser jeudi à Nairobi des pourparlers avec les chefs des tribunaux 
islamiques pour mettre un terme au conflit, mais le gouvernement de transition somalien et 
l'Ethiopie n'y participaient pas.  

 

http://www.chron.com/disp/story.mpl/headline/world/4434069.html 
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Hundreds of Somalis riot against Ethiopian soldiers 
Masked gunmen appear on streets for the first time, which could be a sign of insurgency 

By JEFFREY GETTLEMAN 
New York Times  

ADDIS ABABA, ETHIOPIA — Anti-Ethiopia riots erupted Friday in Mogadishu, the capital of 
Somalia, while masked gunmen took to the streets for the first time, a day after Ethiopian-backed 
troops captured the city from Islamist forces. 

Hundreds of Somalis flooded into bullet-pocked boulevards to hurl rocks at the Ethiopian soldiers, 
set tires on fire and shout anti-Ethiopian slogans. 

"Get out of our country!" they yelled. "We hate you, Ethiopians!" 

In northern Mogadishu, residents said men with scarves over their faces and assault rifles in their 
hands lurked on street corners. Mogadishu has plenty of gunmen, of every age and every clan, but 
gunmen hiding their identity is something new and may be a sign of a developing insurgency. 

"We're going to turn this place into another Iraq," said Abdullahi Hashi, a construction worker who 
said he was part of a new underground movement to fight the Ethiopians. 

Many analysts have said that if the Ethiopian troops protecting the internationally recognized 
transitional government of Somalia linger in the country too long and their intervention turns into a 
full-scale occupation, it will uncork a long and nasty guerilla war. 

At the same time, it seems that many Somalis appreciate the presence of the Ethiopians for helping 
to bring some stability. 

Just a few hours after the protests, thousands of residents came out to warmly greet Ali Mohammed 
Gedi, the prime minister of the transitional government and one of the leaders who called in the 
Ethiopian muscle. 

Many people in Mogadishu are still absorbing the power shift that occurred this week, when the 
Islamists who once ruled much of the country quickly collapsed under Ethiopia's overwhelming 
force, enabling the transitional government to suddenly take control. 



Islamist leaders said Friday that they were not simply giving up. While most of their troops have 
abandoned the cause — shedding their uniforms and shaving their beards — the Islamist leadership 
said it was regrouping in Kismayo, a city along Somalia's southern coast. 

Not far from Kismayo is a lightly populated, forested area that Western intelligence officers said 
has served as a terrorist hideout for many years. 

"We will not leave Somalia," Sheik Sharif Sheik Ahmed, a top Islamist leader, told the Associated 
Press on Friday. "We will not run away from our enemies. We will never depart from Somalia. We 
will stay in our homeland." 

The Islamists uttered vows to fight to the death for Mogadishu, their former stronghold. But when 
thousands of Ethiopian fighters and troops from the government reached the city's outskirts on 
Wednesday, the Islamists fled and the city fell the next morning. 

Ethiopian officials have justified the intervention in Somalia by saying that the Islamist were 
extremists who had their eyes on part of Ethiopia, and said their troops would remain on Somali soil 
until that threat is wiped out. 

The Ethiopian and transitional government troops seem to be focused on Mogadishu, but many 
Somalis suspect that once that city is stabilized, the bulk of the Ethiopian forces will shift to 
Kismayo. 

Gedi, meanwhile, is getting to work. He announced Friday that the transitional government was 
imposing martial law for the next three months. He asked Mogadishu's various clan militias to turn 
in their weapons or face the consequences. 

 
 
http://www.lexpress.fr/info/infojour/reuters.asp?id=34267 
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Le Premier ministre somalien est entré dans Mogadiscio Reuters 
 
Le Premier ministre somalien, Ali Mohamad Gedi, est entré dans Mogadiscio, abandonnée la 
veille par ses anciens maîtres islamistes et prise par les forces gouvernementales appuyées par 
l'armée éthiopienne. 
 

L'arrivée de Gedi à bord d'un convoi de 22 véhicules comprenant notamment six pick-ups 
surmontés de mitrailleuses a constitué le point d'orgue d'un spectaculaire retournement de situation 
dans ce pays de la Corne de l'Afrique. 

Des centaines de personnes sont venues saluer le chef du gouvernement de transition à son passage 
dans les rues de la capitale, qui porte les stigmates de violents combats. 

L'atmosphère était moins enjouée dans le nord de la ville où des centaines de personnes ont 
manifesté et jeté des pierres en direction des camions de l'armée éthiopienne. 

Les manifestants ont brûlé des pneus et clamé leur opposition à la présence des forces éthiopiennes. 

Gedi s'est rendu à l'aéroport international avant de se diriger vers le port, quadrillé par des soldats 
somaliens et six camions militaires éthiopiens. 



"Nous nous battons pour notre survie politique mais avec de la volonté et le soutien de la 
population, nous gagnerons", a déclaré le Premier ministre à la presse. "Nous sommes ici pour 
commencer notre travail", a-t-il ajouté. 

Prié de dire combien de temps il allait rester à Mogadiscio, Gedi a répondu: "Je vais y rester 
définitivement. C'est la capitale". 

Il a précisé que les forces éthiopiennes resteraient en Somalie jusqu'à ce que le gouvernement leur 
demande de rentrer dans leur pays. 

Les forces du gouvernement somalien et leurs alliés éthiopiens avaient un peu plus tôt pris 
possession de l'ancienne ambassade des Etats-Unis, avant de progresser dans le reste de capitale 
pour prendre le contrôle des endroits stratégiques en vue de l'arrivée de Gedi. 

LOI MARTIALE  

Dans une ancienne base de la police, elles ont enlevé le drapeau noir des islamistes et l'ont remplacé 
par celui, bleu pâle, de la Somalie. 

Les habitants ont commencé à sortir à nouveau dans les rues alors que les tirs et les nombreux 
pillages signalés dans la ville jeudi ne semblaient pas se répéter. 

A l'issue de dix jours de violents combats, les forces du gouvernement ont pris jeudi le contrôle de 
la capitale sans rencontrer de résistance de la part des islamistes qui avaient déserté la ville. 

Gedi, dont le fragile gouvernement était encore retranché à Baïdoa moins de deux semaines 
auparavant, a annoncé que la loi martiale serait proclamée samedi par le parlement pour maintenir 
le contrôle du pays, dépourvu de pouvoir central depuis la chute en 1991 du dictateur Mohamed 
Siad Barré. 

Le porte-parole du gouvernement, Abdirahman Dinari, a assuré que les islamistes avaient fui vers le 
port de Kismayo, plus au Sud, et que le gouvernement intérimaire tenait 95% du pays. 

"Nous sommes ici pour rester. Nous n'allons pas partir. Cela nous a demandé beaucoup d'efforts de 
prendre Mogadiscio", expliquait Yusuf Elmi, un soldat loyal au gouvernement. 

Des postes de contrôle ont été mis en place en de nombreux endroits de la capitale mais les soldats 
somaliens et éthiopiens qui assurent la surveillance avaient l'air plutôt détendus. 

Dans le centre de la ville, les miliciens fidèles aux chefs de guerre chassés de Mogadiscio en juin 
par les islamistes trônaient sur des pick-ups surmontés d'armes lourdes. 

Des analystes estiment pourtant que la victoire des forces gouvernementales n'est nullement assurée 
et que le conflit pourrait bien prendre un tour nouveau. 

L'Erythrée étant soupçonnée de soutenir les islamistes, de nombreux spécialistes redoutent que le 
conflit somalien ne dégénère en crise dans toute la Corne de l'Afrique. 

D'autres se demandent ce qu'il adviendra lorsque Addis-Abeba retirera ses troupes, dont l'apport fut 
décisif. 

Un dirigeant islamiste, le cheikh Charif Ahmed, a déclaré à la chaîne de télévision Al Djazira que 
toutes les milices avaient quitté la capitale dans le cadre d'un retrait tactique face aux troupes 



éthiopiennes. Mais il a également affirmé que les milices restaient unies et déterminées dans leur 
volonté de bouter les forces éthiopiennes hors du pays. 

 
 
http://www.rfi.fr/actufr/articles/084/article_48526.asp 

 
Le gouvernement de transition à Mogadiscio 
Article publié le 29/12/2006 Dernière mise à jour le 29/12/2006 à 14:14 TU 

 
Composé d'une vingtaine de véhicules et sécurisé par plus d'une centaine de soldats éthiopiens, le 
convoi du Premier ministre du gouvernement de transition somalien, Ali Mohamed Gedi, a fait son 
entrée à Mogadiscio alors que des milliers d'habitants de la capitale réclamaient le départ des 
troupes éthiopiennes. 
 
(Photo : AFP) 
C'est sous haute protection militaire éthiopienne que le chef du gouvernement de transition 
somalien, Ali Mohamed Gedi, est entré vendredi après-midi à Mogadiscio, la capitale désertée 
depuis mercredi soir par les Tribunaux islamistes qui la contrôlaient depuis juin dernier. Nombre 
d'islamistes se sont repliés autour du port de Kismayo. Des pillages ont suivi leur départ, à 
Mogadiscio en particulier où ils ont abandonné des armes derrière eux et où certains combattants 
ont simplement «changé de chemise» à l'arrivée, jeudi après-midi, des forces gouvernementales 
appuyées par les troupes éthiopiennes. La présence de ces dernières a donné lieu à des 
manifestations de colère dans certains quartiers de la capitale, vendredi. 
 
Après s'être entendu avec les chefs coutumiers et religieux de la capitale à Afgoye, une localité 
située à une vingtaine de kilomètres de Mogadiscio, le Premier ministre du gouvernement de 
transition, Ali Mohamed Gedi, a fait son entrée dans la ville vendredi après-midi, à la tête d'une 
délégation de ministres. Peu avant son arrivée, des milliers de personnes étaient descendues dans les 
rues de Mogadiscio pour manifester leur hostilité aux troupes éthiopiennes qui ont chassé les 
Tribunaux islamistes de la capitale.  Les manifestants se sont dispersés à la demande des chefs 
coutumiers. 

Dans une conférence de presse, Ali Mohamed Gedi a déclaré que l’armée éthiopienne va rester en 
Somalie «aussi longtemps que le gouvernement fédéral de transition en aura besoin. On a besoin 
de stabiliser la Somalie pour la stabilité de nos voisins. Nous remercions beaucoup le 
gouvernement et le peuple d’Ethiopie. Cette victoire a été obtenue par les deux pays et leurs deux 
gouvernements». Le Premier ministre somalien a estimé que la majorité des forces islamistes ont été 
détruites et que les Tribunaux islamiques «n’existent plus». Il s’est aussi déclaré convaincu que la 
victoire des troupes gouvernementales soutenues par les éthiopiens allait permettre de «repousser 
l’expansion du terrorisme dans toute l’Afrique».  

Des chars et des blindés éthiopiens pour sécuriser le gouvernement de transition 



Vendredi, des chars et des dizaines de camions militaires éthiopiens étaient déployés près de 
l’hôpital de Banadir, au sud de la ville, où était installé l’ancien quartier général des Tribunaux 
islamiques, en face de l’ancienne ambassade américaine. La présence militaire gouvernementale et 
éthiopienne ainsi que la proclamation de l'état d'urgence, jeudi, n'ont toutefois pas empêché des 
pillages enregistrés dans la capitale, après le départ des forces islamistes mercredi soir.  

L’offensive déclenchée il y a dix jours par le gouvernement de transition installé à Baidoa, avec 
l’appui militaire de l’Ethiopie voisine, a provoqué la déroute des milices des Tribunaux islamiques 
qui contrôlaient depuis le mois de juin Mogadiscio et plusieurs régions du sud et du centre du pays. 
Les islamistes avaient imposé la loi islamique et restauré un semblant d'ordre après avoir mis en 
fuite les milices des chefs de guerre soutenus à l’époque par les Etats-Unis qui les accusent d’être 
liés au réseau terroriste al-Qaïda et prophétisaient une talibanisation du pays.  

La ville de  Kismayo, situé à 500 kilomètres au sud de la capitale, est désormais le dernier bastion 
des Tribunaux islamiques qui menacent maintenant de déclencher une stratégie de guérillas, 
assurant qu'ils ne se «rendront jamais aux Ethiopiens ni au gouvernement de transition» et que «les 
forces islamistes sont partout dans le pays», prêtes à «opérer d’ici quelques jours», à «frapper puis 
fuir».  Selon les agences de presse, le Cheikh Hassan Dahir Aweys, principal dirigeant des 
islamistes somaliens, se trouverait maintenant dans ce port survolé vendredi matin par deux avions 
de combat éthiopiens.  

L’aviation éthiopienne avait mené en début de semaine des raids contre l’aéroport de Mogadiscio, 
ce qui semble avoir été décisif pour mettre en fuite les miliciens islamistes. Les combats de ces 
derniers jours auraient fait entre 2 000 et 3 000 morts et plus de 4 000 blessés, selon le Premier 
ministre éthiopien Meles Zenawi. Mais le dernier bilan du Comité international de la Croix-Rouge 
(CICR) publié mardi ne faisait état que de «dizaines de morts».  Le chef du gouvernement éthiopien 
a promis un retrait rapide des troupes de son pays. 

Le Kenya a organisé hier des pourparlers de paix, mais aucun représentant du gouvernement 
provisoire somalien, ni aucun délégué éthiopien n’a jugé utile de se déplacer à Nairobi pour y 
rencontrer les islamistes. De son côté, l’Union européenne avait tenté une médiation, la semaine 
dernière, entre les islamistes et le gouvernement somalien de transition. Mais l’Europe refuse de 
condamner explicitement l’intervention des troupes éthiopiennes. 

Les Nations unies ont annoncé jeudi la reprise de l’aide humanitaire d’urgence, vitale pour plus de 
dix millions de Somaliens soumis à une guerre permanente depuis 15 ans et la chute du régime de 
Siad Barre.  

 

http://www.liberation.fr/actualite/monde/225766.FR.php 

Mogadiscio, ville ouverte 
 



 

Un blindé abandonné par les miliciens islamistes, jeudi à Mogadiscio. REUTERS 
Après une offensive éclair, les forces gouvernementales sont entrées hier soir dans la capitale.  
 
Par Christophe AYAD 
 
QUOTIDIEN : vendredi 29 décembre 2006 
Mogadiscio envoyé spécial  
 
La République islamique de Mogadiscio a vécu. Sept mois après avoir pris la capitale somalienne, 
l'Union des tribunaux islamiques a été chassée comme un fétu de paille par le gouvernement fédéral 
de transition (GFT), appuyé par l'armée éthiopienne. «On vivait à l'ombre de géants sans 
force», répète, incrédule, l'infirmier Abdinasser. 
Hier soir, vers 22 h 30 heure locale, les forces gouvernementales ont fait leur entrée dans le centre-
ville de Mogadiscio, déserté par les islamistes. Derrière elles, une colonne éthiopienne équipée de 
tanks et d'artillerie lourde. Auparavant, des contacts intensifs avaient eu lieu entre le gouvernement 
fédéral et les chefs de clans, ainsi qu'avec les grands hommes d'affaires de Mogadiscio pour 
permettre une entrée sans heurts. Dans l'après-midi, au centre-ville, une milice locale, prétendant 
agir pour le compte de Mohamed Dheere, un chef de guerre allié au GFT (lire page 4), s'est 
emparée de la Villa Somalia, un complexe administratif abritant le siège de la présidence, ravagé 
par seize ans de guerre civile, et les ministères qui venaient juste d'être repeints par les Tribunaux 
islamiques. 
«Changer de chemise». Dans les faubourgs où ils sont entrés, les assaillants auraient reçu un 
accueil chaleureux de la population. Non pas tant qu'ils étaient attendus avec impatience par les 
habitants de Mogadiscio, mais parce que ces derniers redoutaient des combats longs et acharnés. 
«Nous, les Somaliens, on accueille toujours bien les vainqueurs, résume avec goguenardise Hiddig, 
un professeur d'anglais. Nous en avons assez de la guerre. Nous voulons vivre en paix.»  
C'est à 9 h 30, hier matin, que le cheikh Chérif, chef du comité exécutif des Tribunaux islamiques, a 
donné l'ordre aux miliciens restés fidèles de se retirer de la ville pour éviter un long siège et des 
bombardements meurtriers. «Nous poursuivrons notre lutte contre l'occupant étranger, ajoutait-il. 
Nous avons un plan pour les chasser.» Depuis, les principaux leaders islamistes sont invisibles. La 
rumeur les dit partis pour Kismaayo, le grand port du sud de la Somalie, base principale de l'aile la 
plus radicale des Tribunaux islamiques, les Shebab, et aussi des jihadistes étrangers. Mais ils 
pourraient tout aussi bien avoir fui dans la savane. «Une chose est sûre, explique Shamo, 
propriétaire d'un hôtel. Ils ne peuvent pas se placer sous la protection de leur clan, les Ethiopiens 
ne le permettront pas. Ils vont les poursuivre partout.» Quant au gros des troupes des Tribunaux 
islamiques, elles ont fait ce qu'elles avaient fait au mois de juin dernier, mais en sens inverse : 
«Changer de chemise», comme disent les Somaliens. 
En fait, Mogadiscio était ville ouverte dès mercredi soir. Dans la débâcle, les miliciens islamistes 
ont abandonné les arsenaux aux pillards. Les milices claniques et les petits warlords («seigneurs de 
la guerre»), qui terrorisaient Mogadiscio jusqu'en juin dernier, n'ont pas tardé à se servir. Les 
derniers arrivés se sont rabattus sur le marché aux armes : 150 dollars la kalachnikov, 30 cents pour 



une balle... Des hommes en armes écument la ville, installent des barrages aux carrefours 
stratégiques. A Twarbwonka, là où se déroulaient les principaux défilés sous le régime de Siyad 
Barré, des miliciens arrêtent les voitures, fouillent les passants au corps. Pour la première fois 
depuis des mois, Ahmed a dû laisser son téléphone portable et sa montre à la maison avant de sortir 
brièvement en ville. Quant à son argent liquide, il le cache dans ses chaussettes. La plupart des 
habitants se contentent de rester en sécurité, sans dépasser les limites de leur quartier ou leur rue. 
On entend parfois une rafale d'arme légère au loin. Devant les bureaux de change, les compagnies 
de télécommunication, les hôtels, des gardes en armes ont repris du service. Déjà, plusieurs cas de 
meurtres sont rapportés. 
Le port, rouvert l'été dernier par les islamistes après une décennie d'inactivité, a été investi par la 
milice d'un député et chef de guerre proche du GFT, Mohamed Furuh. Les hommes d'affaires se 
sont empressés d'aller vider leurs entrepôts. Le personnel médical qui travaillait à l'hôpital Banader 
a déserté les lieux. Tout a été pillé : les matelas, les draps, les médicaments. Les blessés sont rentrés 
chez eux comme ils ont pu. Les résidences des dignitaires islamistes ont été aussi 
consciencieusement «désossées». A la villa Baidoa, l'ancien QG militaire, des gamins auraient pillé 
des caisses de grenades. Juste devant l'hôtel Ramadan, un sérieux accrochage a opposé deux sous-
clans Abgal, l'une des trois grandes familles claniques de Mogadiscio. Les uns, mécontents d'avoir 
eu la portion congrue dans le pillage des entrepôts d'armes, ont tiré au lance-roquettes sur le 
véhicule chargé de munitions des autres : cinq morts parmi les partisans de Bachir Raghe, un 
warlord réfugié au Zimbabwe mais qui ne va pas tarder à faire son retour. 
Vente de qat. Cette anarchie inquiète les habitants. Certains se réjouissent ouvertement : le 
propriétaire d'un petit vidéoclub envisage de rouvrir son «cinéma» dès que possible. Les vendeurs 
de qat, cette plante euphorisante interdite par les islamistes du jour au lendemain, commencent déjà 
à écouler leur précieuse marchandise au grand jour. Mais d'autres sont plus circonspects. Abdallah, 
un pêcheur, fait remarquer : «Quand le gouvernement a repris des villes, en province, il n'a pas 
désarmé les gens. Ça n'augure rien de bon.»  «Le gouvernement fédéral doit rapidement rétablir 
l'ordre, explique un avocat, Me Zakaria. Il ne faut pas oublier qu'en juin dernier, la population de 
Mogadiscio en avait tellement marre des chefs de guerre qu'elle était prête à se vouer à n'importe 
qui, même Israël.»  
Les islamistes, qui gardent des relais locaux et des partisans armés, pourraient rapidement 
capitaliser sur l'incapacité du gouvernement fédéral, otage des chefs de guerre et des clans, à faire 
régner la sécurité à Mogadiscio. «Gagner ou perdre la guerre, ça ne veut pas dire grand-
chose, mettait en garde hier Omar Idris, un leader des Tribunaux islamiques. Regardez Bush en Irak 
! Il a cru que c'était "mission accomplie", et depuis les Américains ne cessent de reculer en Irak.»  
 
 
http://www.hispanidad.com/noticia_ep.aspx?ID=20061231174605 

 
Los islamistas somalíes amenazan con rearmarse y comenzar una nueva 
insurrección 
 
Hispanidad - 31 Dic 2006 
KISMAYO (SOMALIA), 31 (EUROPA PRESS) 
 
Nuevos enfrentamientos estallaron hoy en las afueras del último resorte del movimiento islamista 
somalí, según la versión de los habitantes de la zona, mientras miles de efectivos etíopes avanzan 
con tanques y aviones de combate. 
El primer ministro somalí, Ali Mohamed Gedi, indicó que sus tropas apoyadas por el gobierno 
etíope iban tras tres sospechosos de Al Qaeda buscados por los atentados de 1998 contra embajadas 
estadounidenses en África que mataron a más de 250 personas. 
Los enfrentamientos estallaron en Helashid, 18 kilómetros al noroeste de Jilib, la entrada a la 
fortaleza costera del grupo islamista de Kismayo, donde aproximadamente 3.000 militantes 



incondicionales islámicos se preparaban para un enfrentamiento sangriento. 
"Puedo oír la artillería y armas pesadas encendiéndose fuera de la ciudad", explicó a AP Abdi 
Malik, un trabajador de Jilib. 
Líderes islamistas juraron enfrentarse a Etiopía, país que tiene uno de los ejércitos más grandes en 
África, o iniciar una guerra de guerrillas como la de Irak. "Mis luchadores derrotarán a las fuerzas 
etíopes. Incluso si somos derrotados comenzaremos una insurrección y mataremos a cada somalí 
que apoye al gobierno y a los etíopes", indicó a AP el jeque Ahmed Mohamed Islan, jefe del 
movimiento islamista en la región de Kismayo. 
Por su parte, el primer ministro somalí dijo a AP que su intención es capturar a los rebeldes 
islamistas "a cualquier precio" porque son "la raíz del problema" que se vive en el país. 
 
 
http://www.lagaceta.com.ar/vernota.asp?id_seccion=10&id_nota=189118 
 
Domingo 31 de Diciembre de 2006  
MUNDO   
 
Fuerzas oficiales de Somalía, con apoyo de Etiopía, atacan el último bastión 
rebelde 
 
Más de 3.000 combatientes islámicos están rodeados por tanques y aviones en Jilib. Kenia reforzó 
su frontera norte, donde también hay tropas estadounidenses.  

Kismayú, Somalía.- Las fuerzas del gobierno somalí respaldadas por tropas, tanques y aviones 
etíopes atacaron hoy a los combatientes islámicos atrincherados en su último baluarte en el puerto 
sureño de Kismayu, dijeron testigos. 
 
"Comenzó el enfrentamiento en ese lugar. Estamos en las adyacencias de Jilib", dijo a Reuters el 
legislador Abdirashid Hidig vía telefónica. 
El Consejo de las Cortes Islámicas de Somalía (SICC por su sigla en inglés) ha instado a sus 
combatientes y seguidores a reunirse en las adyacencias de Jilib y Kismayu, tras retroceder 300 
kilómetros al sur desde la capital Mogadiscio. 
 
Pero muchos residentes decidieron huir. Portando frazadas, alimentos y comida en sus cabezas, 
miles de personas desesperadas huían del enfrentamiento, que se avecinaba después de que los 
islámicos abandonaron la capital somalí tras el avance el jueves de las fuerzas gubernamentales. 
 
"Dos tercios de la población de Jilib huyó del pueblo. Puedo decir que escaparon cerca de 4.700", 
dijo Osman Mohamed, un funcionario de ayuda local. "Las personas están huyendo con las pocas 
posesiones que pueden llevar, como agua y alimentos", precisó. 
 
Los islámicos utilizaron excavadoras para cavar profundas zanjas en los alrededores de Jilib, donde 
estaban basados cerca de 3.000 combatientes con más de 60 camionetas cargadas con armas 
pesadas, incluyendo pistolas antimisiles y antitanques. 
 
Los residentes dijeron que pudieron ver una lluvia de morteros y cohetes cayendo sobre Bulobaley, 
justo en las afueras de Jilib, en la carretera hacia Buale, una de los dos pueblos en las que se 
produjeron choques entre los soldados etíopes y somalíes y las fuerzas islámicas. 
 
La intervención de Etiopía revirtió la situación del gobierno y del SICC, que hace apenas dos 
semanas controlaba la capital y parecían estar a punto de derrocar al gobierno interino instalado en 
una provincia. 



Ahora el gobierno controla a Mogadiscio y los islámicos -que no cuentan con aviones ni tanques- se 
apresuran hacia el mar y cerca de la frontera con Kenia. 
 
Kenia reforzó su frontera norte y se dijo que fuerzas estadounidenses también se encuentran en la 
región para evitar la fuga de militantes extranjeros vinculados a los islámicos. 
Según analistas, los islámicos tienen con una fuerza de entre 3.000 y 4.000 combatientes, 
incluyendo miembros locales y extranjeros. 
 
Etiopía segura que posee un contingente de 4.000 soldados en Somalia, pese a que muchos creen 
que el número podría ser mucho mayor. El gobierno somalí no ha detallado el número de sus tropas 
y expertos piensan que cuenta con varios miles de soldados. 
 
Los líderes islámicos dijeron que su retirada a Kismayu fue una estrategia para evitar un baño de 
sangre en Mogadiscio. Pero las tropas etíopes y del gobierno somalí parecían estar decididas a 
derrotarlos mientras marchaban desde el norte y noroeste. 
 
Los islámicos, a quienes se les ofreció amnistía si se rinden, aseguran que están listos para negociar 
con el gobierno interino apoyado por Naciones Unidas, pero que antes los soldados etíopes deben 
abandonar el país. 
Tras el comienzo de los enfrentamientos, el número de víctimas aún no estaba claro. (Reuters) 

 
 
http://www.latribune.fr/info/Manifestation-contre-la-presence-ethiopienne-a-Mogadiscio-~-OFRWR-SOMALIE-
MANIFESTATION-20070106TXT-$Db=News/News.nsf 
 
Reuters - 06/01/07 à 22:23:00  
Monde 
 
Manifestation contre la présence éthiopienne à Mogadiscio 
Par Sahal Abdulle et Guled Mohammed 
 
MOGADISCIO (Reuters) - Un Somalien a été tué samedi par la police lors d'échanges de tirs avec 
des manifestants qui protestaient contre la présence de militaires éthiopiens à Mogadiscio, ravivant 
le souvenir de l'anarchie qui a prévalu en Somalie pendant 15 ans avant que les islamistes 
n'occupent brièvement le pouvoir. 
 
Une semaine après l'intervention des forces éthiopiennes qui ont contribué à chasser l'Union des 
tribunaux islamiques, les manifestants ont jeté des pierres et brûlé des pneus, emplissant les rues 
d'une épaisse fumée noire. 
 
Au risque d'exacerber les tensions, le président Abdullahi Youssouf a demandé samedi à Addis-
Abeba de prendre en charge la formation des forces somaliennes, selon la télévision éthiopienne. 
 
"Les manifestants ont tiré en direction d'un policier, la police a répliqué et tué un homme", a déclaré 
une source gouvernementale. "Je ne sais pas combien de personnes ont été blessées", a-t-elle ajouté. 
 
Des militaires éthiopiens sont intervenus et ont tiré des coups de feu en l'air pour disperser la foule. 
 
Selon un témoin, les manifestants entendaient également protester contre l'ultimatum fixé par le 
gouvernement aux habitants de la capitale pour rendre leurs armes. 
 



Le gouvernement de transition avait donné jusqu'à jeudi aux habitants pour restituer leurs armes, 
mais le projet, qui a rencontré un succès très limité, a été suspendu samedi. 
 
Les habitants attendent vraisemblablement de voir si le gouvernement est en mesure de maintenir la 
stabilité relative que les islamistes, qui se sont emparés en juin de la capitale et de la majeure partie 
du Sud, étaient parvenus à rétablir. 
 
GOUVERNEMENT D'UNION 
 
Dans les heures qui ont suivi leur fuite, des miliciens fidèles aux chefs de guerre ont réinstallé des 
barrages dans la capitale, où ils avaient pour habitude de racketter et de terroriser les civils. 
 
Leur retour rapide montre que Mogadiscio pouvait facilement retomber dans l'anarchie qui a 
prévalu après le renversement du dictateur Mohamed Siad Barre en 1991. 
 
L'hostilité des Somaliens à la présence des troupes éthiopiennes était prévisible compte tenu de la 
méfiance que leur inspire leur puissant voisin chrétien. Or cette présence, qui devait être très 
limitée, va probablement durer. 
 
"Le président Youssouf a invité l'Ethiopie à entraîner les forces armées somaliennes, ce que le 
Premier ministre Meles (Zenawi) a accepté", a annoncé la télévision éthiopienne, ajoutant que 
Youssouf, qui a rencontré Meles à Addis-Abeba, entendait mettre sur pied un gouvernement d'union 
nationale. 
 
L'engagement de l'Ethiopie a été décisif dans la déroute des miliciens de l'Union des tribunaux 
islamique, dont certains dirigeants sont arrivés au Yémen, selon Sanaa. 
 
"Leur présence (...) offre l'opportunité de rechercher un accord entre eux et le gouvernement 
somalien de transition", a déclare Aboubakar al Kirbi, ministre yéménite des Affaires étrangères, 
dans un entretien publié samedi par le quotidien Al Khalidj, des Emirats arabes unis. 
 
En visite à Aden, la diplomate américaine Jendayi Frazer, secrétaire d'Etat adjointe chargée des 
affaires africaines, a quant à elle invité toutes les parties au dialogue, islamistes y compris. 
 
 
http://www.earthtimes.org/articles/show/18142.html# 

 
Somalis riot, stone Ethiopian troops  
 
Posted on : 2007-01-06 | Author : World News Editor  
News Category : World 
 
MOGADISHU, Somalia, Jan. 6 (UPI) Somalis raged through the streets of Mogadishu Saturday 
throwing rocks at the Ethiopian troops who drove Islamist forces out of the capital.  
The violent protests were a response to the transitional government's effort to disarm the population, 
The New York Times reported. National Public Radio reported at least two people have been killed, 
including a 13-year-old boy, and 17 demonstrators injured.  
The Union of Islamic Courts seized control of Mogadishu in 2006, bringing a measure of stability 
to the city after 15 years of warlord battles, and expanded its rule to much of the rest of the country, 
beating back the weak interim government formed two years ago by the United Nations. But 
Ethiopia sent in troops in December and, within two weeks, drove out the UIC.  



But Saturday's riots showed that the government still has a tenuous hold on Somalia. The country is 
so deep in weapons that Kalashnikovs sell for as little as $15.  
The government ordered Mogadishu residents to surrender their arms by Thursday and threatened 
house-to-house searches.  
Copyright 2007 by United Press International  
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Les Somaliens s'enflamment contre l'Ethiopie 
Addis Abeba a promis de retirer ses troupes d'ici à deux semaines.  
 
Par Christophe AYAD 
QUOTIDIEN : lundi 8 janvier 2007 
Mogadiscio envoyé spécial  
 
Une semaine, c'est exactement le temps qu'aura duré le fragile état de grâce du gouvernement 
fédéral de transition somalien (GFT) auprès de la population de Mogadiscio. Samedi, plusieurs 
centaines de personnes ont manifesté dans les rues du centre de la capitale. Les cortèges se sont 
formés spontanément au milieu de la matinée. Chaque fois, il a suffi qu'un petit groupe d'hommes, 
souvent d'ex-miliciens, enflamme un pneu sur la chaussée pour que les badauds les rejoignent. Des 
écoliers et des femmes, surtout, qui n'ont pas tardé à jeter des pierres sur les soldats 
gouvernementaux cantonnés dans les bâtiments officiels et, surtout, sur les militaires éthiopiens. 
D'abord hostiles au processus de désarmement décrété par le gouvernement, les slogans ont laissé 
place à l'émeute antiéthiopienne. Un à trois manifestants, dont un enfant de 13 ans, ont été tués, 
selon les bilans. En début d'après-midi, tout est rentré dans l'ordre et le gouvernement a annoncé le 
report du désarmement de la capitale. 
Insécurité. Ces incidents ont révélé au grand jour le manque de confiance de la population envers 
le gouvernement qui, avec l'aide de l'armée éthiopienne, vient de chasser l'Union des tribunaux 
islamiques de Mogadiscio et des les grandes villes contrôlées par les islamistes dans le sud de la 
Somalie. En l'absence de désarmement, le niveau d'insécurité reste élevé à Mogadiscio. «Que 
voulez-vous que je fasse avec les 600 policiers dont je dispose ? se plaint le jeune vice-Premier 
ministre Hussein Aïdid. J'ai besoin de 8 000 hommes rien que pour Mogadiscio, correctement 
formés, bien payés et équipés d'autres armes que des kalachnikovs. L'AK47 est devenu synonyme de 
guerre civile en Somalie. Il faut que la police fasse un nouveau bruit, pour rassurer les gens.» De 
plus, les habitants craignent le retour des chefs de guerre, expulsés en leur temps par les islamistes. 
Pour les tenir éloignés de la capitale, le GFT les a convoqués à Baidoa, dans le sud du pays, au 
siège du président Yusuf... 
Relève. A ce casse-tête du désarmement il faut ajouter le sentiment, très vif, d'être sous occupation 
étrangère. De fait, Mogadiscio est contrôlé par quelque 1 500 soldats éthiopiens, les véritables 
vainqueurs de la guerre éclair contre des islamistes qui, quoique militairement anéantis, gardent des 
partisans dans la capitale : le pouvoir estime le nombre de ces combattants «dormants» à 3 000. 
Ayman al-Zawahiri, le numéro 2 d'Al-Qaeda, a appelé vendredi les Somaliens à mener des 
«attentats-suicides» contre les troupes éthiopiennes. Les deux jours précédents, des inconnus 
avaient jeté des grenades sur des cantonnements éthiopiens, sans faire de victimes. 
Addis-Abeba, conscient que ses troupes ne peuvent s'éterniser dans le guêpier somalien, a annoncé 
un retrait d'ici deux semaines «au maximum», une fois terminée la dernière offensive contre l'ultime 
carré de combattants islamistes en fuite, estimés à moins de un millier et regroupés près de la 
frontière kényane. Une manière aussi d'accélérer l'arrivée d'un contingent de paix africain de 8 000 
soldats, issu de pays non limitrophes et censé prendre la relève. 
Fiasco. Vendredi à Nairobi (Kenya), lors d'une réunion du groupe de contact pour la Somalie, à 
laquelle a pris part la sous-secrétaire d'Etat américaine Jendayi Frazer, l'Ouganda a promis l'envoi 



d'un millier d'hommes. L'Afrique du Sud et le Nigeria hésitent : le souvenir du fiasco de l'Onusom, 
partie sous le feu des chefs de guerre en 1995, reste vivace. Washington, qui soutient sans retenue 
l'opération éthiopienne en Somalie afin d'éradiquer les éléments d'Al-Qaeda présumés protégés par 
les tribunaux islamiques, a promis 14 millions de dollars supplémentaires pour le financement de 
cette force africaine. 
 
 
http://www.elpais.com/articulo/internacional/presidente/Somalia/llega/primera/vez/Mogadiscio/asumio/cargo/2004/elpe
puint/20070108elpepuint_4/Tes 
 
El presidente de Somalia llega por primera vez a Mogadiscio desde que asumió 
el cargo en 2004 
Al menos cuatro muertos en enfrentamientos armados en las calles de la capital  
 
EFE - Mogadiscio - 08/01/2007  
 
El presidente de Somalia, Abdullahi Yusuf, ha llegado a Mogadiscio por primera vez desde que 
asumió el cargo a finales de 2004. Mientras tanto la violencia ha continuado en el país. Al menos 
cuatro personas han muerto en las últimas horas en la capital somalí en choques armados entre 
soldados etíopes y milicianos islámicos, según han informado testigos y fuentes oficiales. 

 
Somalia 
A FONDO  
Capital:  

Mogadiscio.  
Gobierno:  

República.  
Población:  

9.890.000 (2005)  

Yusuf ha llegado al aeropuerto de la capital, donde le esperaban sus fuerzas de Seguridad junto a 

tropas etíopes, las cuales le han escoltado hasta el Palacio Presidencial para encontrarse con el 

primer ministro somalí, Mohammed Ali Ghedi. Tanto Yusuf como Ghedi se encuentran en 

Mogadiscio con la intención de tratar con los líderes de los clanes el tema del desarme de la ciudad, 

considerada como una de las más peligrosas del mundo. 

Por otra parte, el primer ministro de Somalia, Ali Mohamed, ha establecido un comité de seguridad 

nacional y desarme para la capital, Mogadiscio, después de las violentas protestas acaecidas el fin 

de semana en oposición al programa de desarme. El comité, integrado por diez miembros, tendrá 

como función restaurar la paz y la estabilidad en la capital después de unos días en los que la 

violencia ha sido la nota predominante. 



En el grupo se encuentran representantes de la sociedad civil, líderes de clanes y hombres de 

negocio. La mayor parte de los residentes en Mogadiscio expresaron el sábado su oposición a la 

presencia de las fuerzas etíopes en el país. "El comité está diseñado para asegurar la paz en la 

capital, Mogadiscio, y el resultado de sus operaciones pronto estará a la vista", ha informado el 

Gobierno. 

Mientras la violencia ha continuado en algunas ciudades. En la capital, el enfrentamiento más grave 

se ha registrado esta pasada noche cerca del aeropuerto, cuando varios milicianos han atacado en 

una emboscada a un convoy etíope, según ha informado un testigo de la acción, Muhyadin Sheij 

Ibrahim. "Los hombres armados atacaron con una granada de mano al convoy etíope que pasaba, y 

hubo un intercambio de fuego", ha añadido. 

También ha habido otro enfrentamiento en una importante avenida industrial de la capital somalí, 

cuando soldados etíopes y milicianos islámicos se encontraron hacia las 22.30 hora local (20.30 

hora peninsular). Sheijdon Salad Elmi, director del hospital Madina, el más importante de 

Mogadiscio, ha confirmado la muerte de cuatro personas, una de ellas una adolescente de 15 años, 

además de tres heridos. Asimismo se han informado de choques armados en áreas del sur de 

Somalia, especialmente en la población de Dobley, cerca de la frontera con Kenia. 

Etiopía lanzó el pasado 24 de diciembre una ofensiva por tierra y por aire para atacar a los 

milicianos de los tribunales islámicos, que ocupaban desde junio pasado Mogadiscio y vastas áreas 

del centro y sur del país. Aunque el Gobierno provisional, que está respaldado por Etiopía, asegura 

que tiene bajo su control todo el territorio del país, se sospecha que hay miles de milicianos somalís 

escondidos en Mogadiscio y otras ciudades. 

 
 
http://www.lexpress.fr/info/infojour/reuters.asp?id=34961&1636 
 
mardi 9 janvier 2007, mis à jour à 16:28 
 
Première intervention directe des Etats-Unis en Somalie Reuters 
 
Une attaque d'un avion AC-130 de l'armée américaine dans le secteur du village de Hayo, 
dans le Sud somalien censé abriter des islamistes, a fait lundi soir de nombreux morts, 
apprend-on de source gouvernementale somalienne. 
 

Il s'agit de la première intervention militaire américaine connue dans le récent conflit somalien, tout 
comme la première depuis l'échec de la mission de maintien de la paix qui avait pris fin en 1994 
dans ce pays. 



"Les islamistes se cachent dans l'épaisse jungle et seuls des raids aériens sont à même de les 
éliminer. Les raids se poursuivront jusqu'à ce qu'ils aient été tous liquidés", a déclaré à Reuters le 
ministre somalien de l'Information, Ali Ahmed Jama "Jangali". 

L'Union européenne, par la voix du porte-parole de Louis Michel, commissaire européen au 
Développement et à l'Aide humanitaire, a condamné le raid américain. 

La marine américaine a confirmé de son côté que le porte-avions Eisenhower croisait au large des 
côtes somaliennes pour renforcer le cordon naval déjà mis en place lorsque des centaines 
d'islamistes ont trouvé refuge dans le Sud somalien. L'armée kenyane s'efforce de boucler sa longue 
frontière, difficile à surveiller, pour les empêcher de fuir. 

Les services de renseignement américains pensent que le Soudanais Abou Talha al Soudani, tenu 
par la justice américaine pour un expert artificier d'Al Qaïda, dirige la cellule est-africaine de la 
nébuleuse islamiste et séjourne régulièrement en Somalie depuis plus de dix ans. Selon le 
Washington Post, qui cite des sources militaires, al Soudani était l'une des cibles du raid aérien 
américain. On ignore s'il a été tué dans le raid, le Pentagone n'ayant ni confirmé ni démenti. 

Les troupes éthiopiennes et celles du gouvernement fédéral de transition somalien pourchassent al 
Soudani depuis qu'il dirigeait des unités de combattants islamistes près de Buur Hakaba, près de la 
base gouvernementale de Baïdoa, aux premiers jours de l'offensive éthiopienne qui a commencé 
vers Noël, ont déclaré à Reuters des responsables gouvernementaux somaliens. 

"Les Américains disent qu'un membre d'Al Qaïda dirigeant les opérations en Afrique de l'Est se 
trouvent parmi les islamistes présents là-bas (à Hayo)", se bornait-on à dire de source 
gouvernementale somalienne. 

PAS D'OCCUPATION ÉTHIOPIENNE, SELON YUSUF ET ZENAWI  

Le raid en question s'est déroulé au sud de Hayo, près de Ras Kamboni et de Badmadow, à la pointe 
sud du territoire somalien, tout près du Kenya. 

L'appareil de l'US Air Force, doté d'appareils de détection et de visée ultra-perfectionnés, a décollé 
de Djibouti pour mener son attaque, selon des chaînes de télévision américaines. D'après elles, ce 
sont deux agents opérationnels d'Al Qaïda qui s'y étaient réfugiés après avoir fui Mogadiscio. 

Selon CBS News, l'un de ces deux responsables d'Al Qaïda est soupçonné d'avoir participé aux 
attentats à la bombe contre les ambassades américaines au Kenya et en Tanzanie en 1998. L'autre 
serait un chef du mouvement islamiste en Afrique de l'Est. 

Les services de renseignement américains, éthiopiens et kenyans s'accordent à dire que certains 
islamistes ont hébergé en Somalie un certain nombre de militants d'Al Qaïda, dont des hommes 
soupçonnés d'avoir pris part à ces attentats-là, ainsi que, en 2002, à un attentat contre un hôtel de la 
côte kenyane. 

En plus d'al Soudani, Washington évoque les noms du Comorien Fazul Abdullah Mohamed et du 
Kényan Saleh Ali Saleh Nabhaen au nombre des membres d'Al Qaïda présents en Somalie. 

La présence des Ethiopiens, chrétiens, en terre musulmane somalienne a suscité la colère d'une 
partie de la population, provoquant des émeutes notamment à Mogadiscio. Interrogé par le journal 
Le Monde, le Premier ministre éthiopien Meles Zenawi a assuré que ses troupes se retireraient dans 
les semaines à venir et a écarté le risque de les voir s'engluer dans un bourbier à l'irakienne. 



"Nous n'avons aucun projet d'occupation de la Somalie, aucun projet pour remodeler ce pays selon 
nos vues", dit-il encore. 

Le président somalien Abdoullahi Youssouf, qui a fait lundi son entrée à Mogadiscio, où il ne s'était 
pas rendu depuis sa nomination en 2004, a insisté lui aussi sur le fait que les Ethiopiens n'étaient pas 
des occupants et repartiraient prochainement. 

 

http://www.courrierinternational.com/article.asp?obj_id=69741# 
 
Courrier international - n° 845 - 11 janv. 2007 
Afrique 
 
SOMALIE - La colère gronde à Mogadiscio 
La présence massive des troupes éthiopiennes d’intervention dans la capitale somalienne est 
de moins en moins bien tolérée par la population. Certains envisagent déjà de reprendre les 
armes. Reportage. 
 
A l’ombre d’une échoppe, plusieurs soldats éthiopiens bavardent. En attendant le thé, ils mangent 
des bananes achetées à un vendeur ambulant. “Les bananes somaliennes sont meilleures que celles 
que nous trouvons chez nous, en Ethiopie. Ici, à Mogadiscio, il fait très chaud : les fruits sont plus 
sucrés”, assure Haïlé. “Je suis originaire des montagnes qui entourent Addis-Abeba. Depuis que 
nous sommes arrivés en Somalie, nous avons beaucoup à faire, mais cette ville est une grande 
surprise”, ajoute-t-il, en montrant devant lui l’océan Indien qui s’étend à perte de vue. “Dès que je 
peux, je regarde la mer. Je ne l’avais jamais vue avant.”  
L’offensive lancée par l’armée éthiopienne a été extrêmement dure. L’armée de terre, soutenue par 
l’aviation, a très rapidement reconquis les territoires que les Tribunaux islamiques avaient enlevés, 
en six mois de temps et presque sans combats, au gouvernement provisoire et aux seigneurs de la 
guerre somaliens. “Nous avons résisté pendant deux jours, puis ils ont commencé à utiliser les 
hélicoptères”, explique Yusuf Ismail, un milicien du Shabab, la jeunesse radicale des Tribunaux. 
Blessé pendant les combats, il est étendu sur un brancard dans un couloir de l’hôpital Medina, à 
Mogadiscio. Le long de la route qui relie Baidoa à la capitale somalienne, la campagne est encore 
jonchée de munitions en tous genres, les arbres ont été abattus par les tirs de mortier et l’artillerie 
lourde. Du côté de Daynunay, les corps de miliciens des Tribunaux gisent encore à même le sol, 
cadavres nauséabonds déchirés par les animaux, dans l’attente que quelqu’un se décide à leur 
donner une sépulture.  
Pendant ce temps, le Premier ministre du gouvernement fédéral de transition (GFT), Ali 
Mohammed Gedi, originaire de Mogadiscio, s’est installé dans la capitale. C’est la première fois 
depuis que le gouvernement a été formé, en 2004, à Nairobi. En revanche, le président par intérim, 
Abdullahi Yusuf, est resté à Baidoa. Il attend les accords qui garantiront sa sécurité. “Gedi n’a 
aucun pouvoir réel. Il n’a ni bagage politique ni force militaire. Son sort dépend uniquement de 
l’Ethiopie. Sans Addis-Abeba, les Tribunaux islamiques gouverneraient la Somalie”, lance un 
commerçant somalien. “Bien sûr, beaucoup de questions restent ouvertes. Il nous faudra deviner ce 
que feront les miliciens des Tribunaux, qui se cachent partout en Somalie. Jusqu’à présent, à part 
quelques petites manifestations, il ne s’est rien passé. Mais même les gens ordinaires ne voient pas 
la présence éthiopienne d’un très bon œil. Il suffit d’une étincelle et ils les attaqueront”, explique-t-
il.  
 
“Personne ne veut du gouvernement de transition”  
 
Il suffit de faire un tour dans la capitale et de parler avec les gens pour comprendre que le 
contingent d’Addis-Abeba n’est pas le bienvenu. Près de Tribunkaa, la grande place des 



rassemblements, un groupe de jeunes gens est en train de nettoyer un fourgon. “Tout le monde se 
méfie des troupes éthiopiennes. Il faut qu’elles partent au plus vite. Sinon, il y aura des incidents, et 
nous nous battrons contre elles”, explique Unkaal, un ancien infirmier. Comme une très forte 
majorité de ses concitoyens, ce dernier a perdu son emploi, et il se débrouille tant bien que mal en 
lavant des voitures. Mais la situation des jours derniers l’inquiète. “Les Tribunaux islamiques 
n’étaient pas une bonne chose. Il y avait beaucoup de problèmes. Mais, à part l’Ethiopie, personne 
ne veut du gouvernement de transition, assure-t-il. Nous avons besoin de paix et d’institutions, pas 
d’un gouvernement étranger.” Les gens veulent la paix, et même les leaders traditionnels somaliens 
– d’anciens seigneurs de la guerre, pour la plupart – déclarent qu’ils en ont assez des seize années 
chaotiques qu’ils viennent de vivre [depuis la chute du régime de Siyad Barré en janvier 1991]. “Il 
est possible de régler le problème des clans en Somalie en donnant à chacun d’entre eux 
l’importance qu’il mérite dans le partage du pouvoir. Gedi ne doit pas utiliser la force que lui 
donnent les militaires éthiopiens pour essayer d’anéantir quelques sous-clans. Pour sortir de cette 
curieuse impasse, la seule solution est le partage du pouvoir et le départ rapide des militaires 
éthiopiens. S’ils restent, cela ne donnera rien de bon”, estime Mohammed Ismail, un habitant de la 
capitale.  
A Dermoley, dans la banlieue nord de Mogadiscio, se trouvait autrefois un poste de contrôle du 
seigneur de la guerre Moussa Sudi. A la sortie du bourg stationne une longue file de camions. Des 
hommes en treillis patrouillent dans la rue. Sur le bas-côté, une brigade mécanisée. Des chars 
d’assaut russes T-55 et de l’artillerie lourde sont camouflés dans les bosquets. L’Ethiopie a déclaré 
qu’elle avait déployé à peu près 3 000 hommes en Somalie, mais, rien que dans la capitale, leur 
nombre semble bien supérieur. “D’après les informations dont je dispose, au moins 20 000 hommes 
se trouvent en Somalie”, affirme Moustafa Ali Hussein, un commerçant tout juste arrivé à 
Mogadiscio. “Sans compter les troupes postées aux frontières avec l’Ethiopie.” Dans la brousse de 
Dermoley, quelques Somaliens discutent avec des responsables éthiopiens. Abdi Nure Siyad Waal, 
dit “le Fou”, l’un des hommes forts de Mogadiscio vaincus par les Tribunaux islamiques en juin 
2006, rentre en ville après avoir combattu en première ligne des troupes éthiopiennes. “Je ne veux 
absolument pas que reprenne une forme quelconque de tribalisme et de conflit armé dans la ville. 
Après seize années de guerre civile, notre peuple aspire à la paix”, martèle-t-il, pendant qu’un de 
ses collaborateurs, armé de quatre téléphones, continue à lui passer les communications. “Je suis 
prêt à rester à l’écart, si c’est pour le bien de la Somalie. J’ai des affaires de famille à gérer.”  
En attendant un geste de la communauté internationale et dans l’éventualité d’un déploiement à 
court terme d’une force de maintien de la paix en Somalie (beaucoup ici le souhaitent), 
l’échafaudage sur lequel repose cette trêve précaire reste fragile. A Mogadiscio, la population attend 
de voir ce que feront les responsables politiques locaux et internationaux pour savoir si, après le 
chaos et les destructions, pointera au moins l’espoir de sortir de la spirale de la violence. Nombreux 
sont ceux qui répètent que la situation peut changer en une heure. “Si nous sommes contents à 
présent ? Nous, les Somaliens, nous ne sommes jamais contents, plaisante Sultan Moussa. La 
Somalie reste fidèle à elle-même : avenir incertain et destination inconnue.”  

Emilio Manfredi 
L'Espresso 

 
Intervention américaine 
L’armée américaine a mené le 8 janvier une attaque aérienne dans le sud de la Somalie contre des 
islamistes soupçonnés d’avoir des liens avec Al-Qaida. Selon le porte-parole du gouvernement 
somalien, “la cible était un petit village, Badel, où les terroristes se cachaient. Beaucoup de gens 
ont été tués. Beaucoup de cadavres étaient étendus dans la zone, nous ne savons pas de qui il 
s’agissait. Mais le raid a été un succès.” 
 
 
 
 



http://www.gara.net/idatzia/20070113/art196959.php 
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Los ataques de EEUUmataron a al menos setenta pastores nómadas somalíes 
·Varios señores de la guerra de mogadiscio acuerdan entregar sus armas al gobierno de 
transicion 
 
Oxfam denunció ayer desde Nairobi que los bombardeos que Estados Unidos ha llevado a cabo al 
sur de Somalia han matado a al menos setenta pastores nómadas que pasaban la noche junto a una 
hoguera para ahuyentar a los mosquitos. Oxfam subrayó que la situación de estos pastores ya era 
extremadamente dura antes de la incursión, ya que tienen que hacer frente a la sequía y a las 
inundaciones. 
NAIROBI  
 
La organización humanitaria Oxfam denunció ayer que los bombardeos que Estados Unidos ha 
llevado a cabo en los últimos días en el sur de Somalia cayeron sobre pastores nómadas que 
descansaban junto a sus animales alrededor de hogueras y causaron por lo menos setenta muertos.  

«Oxfam está recibiendo informes de las organizaciones con las que trabaja en Somalia que indican 
que pastores nómadas han sido por error el blanco de los recientes bombardeos», señaló Oxfam en 
un comunicado difundido en Nairobi.  

«De acuerdo con los informes de organizaciones locales del distrito de Afmadow, las bombas han 
caído sobre pozos de agua, así como sobre grandes grupos de nómadas que se habían concentrado 
por la noche alrededor de hogueras junto a sus animales para ahuyentar a los mosquitos».  

Según Oxfam, las informaciones recibidas confirman la muerte de setenta personas en ese distrito.  

«Estas informaciones deben ser tomadas muy en serio. De acuerdo con las leyes internacionales, 
existe la obligación de distinguir entre los civiles y los objetivos militares», dijo el director regional 
para el Este de Africa de Oxfam, Paul Smith-Lomas.  

«Nos preocupa mucho que este principio no esté siendo respetado y que personas inocentes en 
Somaliaestén pagando el precio. Estas comunidades ya están luchando por sobrevivir a la dura 
sequía del año pasado, a la que le han seguido inundacionesgeneralizadas», agregó Smith-Lomas.  

La organización humanitaria advirtió de que los ataques que está padeciendo Somalia «hacen muy 
difícil que las agencias de ayuda puedan tener acceso a las personas en situación de necesidad».  

Oxfam calcula que, desde finales de diciembre, la invasión etíope ha obligado a 70.000 personas a 
desplazarse de sus hogares, «y ha exacerbado una situación humanitaria ya desesperada».  

«El año pasado Somalia se vio afectada por una severa sequía a la que siguieron las peores 
inundaciones en cincuenta años, que han dejado a 400.000 personas sin hogar», destacó Smith-
Lomas.  

Estados Unidos ha justificado los bombardeos en el sur de Somalia señalando que en esta zona se 
encontraban activistas de Al Qaeda.  

Desarme y tiroteo  



Los principales señores de la guerra de Mogadiscio, por su parte, aceptaron entregar sus armas al 
Gobierno somalí de transición e integrar a sus hombres en las fuerzas de seguridad, según señaló a 
France Presse el portavoz del Ejecutivo provisional, Abderrahmán Dinari.  

«Los principales señores de la guerra que controlan una parte de la capital somalí han decido 
entregar sus armas al Gobierno federal de transición tras cuatro horas de debate con el presidente 
Abdullahi Yusuf Ahmed», destacó Dinari en Mogadiscio.  

«También han aceptado ordenar a sus milicianos unirse al Ejército nacional y el Gobierno ha 
aceptado», añadió.  

Este acuerdo se produce después de que ayer al mediodía se registrase un intercambio de tiros ante 
la residencia de Yusuf Ahmed entre fuerzas gubernamentales y milicianos de un importante señor 
de la guerra. Al menos cinco personas fallecieron en este incidente.  

El tiroteo comenzó cuando los guardaespaldas de Mohamed Qanyare Afrah intentaron acompañarle 
cuando entró a la residencia de Yusuf Ahmed para entablar las conversaciones para alcanzar un 
acuerdo.  

 
La UE destaca que Washington amenaza las esperanzas 

BRUSELAS  

El comisario europeo de Desarrollo, Louis Michel, denunció ayer que los bombardeos 
estadounidenses y etíopes en Somalia «amenazan las esperanzas de paz» en ese país.  

«La continuación de las actividades militares y los recientes bombardeos en el sur del país contra 
células de activistas radicales incrementan el riesgo de una nueva escalada de violencia, de modo 
que se pongan en peligro las oportunidades de paz y de estabilidad permanentes en Somalia», 
señaló Michel en una carta de opinión publicada en el diario belga “Le Soir”.  

«Sólo el diálogo y la reconciliación nacional entre somalíes pueden aportar una solución real a la 
crisis actual y abrir perspectivas de desarrollo», añadió Michel.  

El embajador estadounidense en Kenia, Michael Ranneberger, por su parte, afirmó, en otro artículo 
de opinión publicado en al diario “The Nation”, que Wa-shington busca «la estabilidad» en Somalia 
con sus bombardeos.  

«Estados Unidos tiene dos objetivos: promover un Gobierno nacional estable basado en una 
verdadera reconciliación nacional y desterrar a los terroristas extranjeros conocidos que operan 
desde Somalia», añadió Ranneberger.  

En este sentido, explicó que Estados Unidos tiene en el punto de mira a tres supuestos miembros de 
Al Qaeda Fazul Abdullah Mohammed, Saleh Nahban y Abu Talha al Sudani, a quienes imputa 
haber participado en los ataques contra las embajadas estadounidenses en Kenia y Tanzania 
registrados en 1998.  
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LA MEDIDA SE PROLONGARÁ TRES MESES 
El Parlamento de Somalia aprueba la ley marcial tras la escalada de violencia 

� En diciembre Etiopía lanzó una ofensiva contra las milicias islámicas  

� El conflicto ha dejado ya al menos 4.700 desplazados internos somalíes  

 
Una refugiada somalí prepara comida al campo de Haadara. (Foto: EFE) 
 
Actualizado sábado 13/01/2007 12:42 (CET) 
 
AGENCIAS 
 

BAIDOA (SOMALIA).- El Parlamento de transición somalí ha aprobado la ley marcial, una 

medida que tendrá validez durante tres meses a partir del momento que el Gobierno lo establezca. 

Esta medida dota de poderes adicionales al presidente, quien puede tomar decisiones sin consultar 

con el Parlamento. El pasado 24 de diciembre Etiopía lanzó una ofensiva aérea y terrestre contra 
las milicias de la Unión de Cortes Islámicas, que habían ocupado Mogadiscio en junio y luego se 

extendieron por vastas áreas del centro y sur de Somalia. 
Asistieron a la sesión 156 miembros del parlamento, de los 275 que forman el total, y de ellos, 154 
aprobaron la ley mediante una votación a mano alzada. 

Esta ley tiene la intención de imponer un estado de emergencia en el país y, a pesar de que constaba 
en un principio de 14 artículos, después de un intenso debate sólo se aprobaron cinco. Dichos 



artículos prohíben a las personas ir armadas, crear organizaciones políticas y manifestaciones, o dar 
cobijo a terroristas. 

Prosiguen los enfrentamientos 

Desde el pasado 24 de diciembre, cuando lanzaron su ofensiva, las fuerzas del Gobierno de 
Transición de Somalia, respaldadas por tropas etíopes, expulsaron de todas sus posiciones a los 
milicianos islámicos, que habían ocupado Mogadiscio en junio y posteriormente se extendieron por 
vastas áreas del centro y sur del país. Las operaciones continúan en las áreas cercanas a la 
frontera keniana, hacia la que se dirigieron los combatientes de las Cortes Islámicas tras su 
derrota. 

El Gobierno se mantenía hasta ahora en Baidoa, a 245 kilómetros al noroeste de Mogadiscio, pero 
desde la reciente expulsión de la capital por parte del Gobierno de transición, apoyado por las tropas 
etíopes, de la Unión de Tribunales Islámicos (UTI), tanto el primer ministro, Mohamed Ali Gedi, 
como el presidente, Abdulahi Yusuf, han podido instalarse en el Palacio Presidencial. 

En las últimas horas, 16 personas murieron y 20 resultaron heridas durante un enfrentamiento entre 
clanes rivales en Biya'adde, un poblado central de Somalia, lo que pone de manifiesto que queda 
mucho camino para que la estabilidad en este país del Cuerno de África llegue a imponerse algún 
día. 

Miles de desplazados 

Durante la pasada semana, la Fuerza Aérea de Estados Unidos ha bombardeado cuatro poblados del 
sur somalí, donde, según Washington, se hallaban escondidos varios líderes de la organización Al 
Qaeda, responsable de los atentados de 1998 contra las embajadas estadounidenses en Kenia y 
Tanzania, en los que murieron más de 200 personas. 

El conflicto ha dejado ya al menos 4.700 desplazados internos somalíes, que han huido de los 
combates registrados en las últimas dos semanas. Permanecen sin ayuda humanitaria en poblados 
cercanos a la frontera con Kenia, cerrada por el Gobierno de este país, ha informado una agencia de 
Naciones Unidas. 

Las agencias humanitarias de la ONU anunciaron el viernes que han acelerado los trabajos para 
ofrecer asistencia de emergencia a las decenas de miles de somalís desplazados por el conflicto en 
el país. 
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SOMALIE - Dérapages américains en série 
 
Les forces spéciales américaines voulaient éliminer des responsables d’Al-Qaida. Elles 
n’auront réussi qu’à tuer des dizaines de bergers nomades du sud de la Somalie… 
 
A la nuit tombée, les bergers s’étaient réunis avec leurs bêtes autour de grands feux de camp pour 
chasser les moustiques. La lueur des flammes a fait d’eux les dernières victimes innocentes de la 
guerre contre le terrorisme menée par les Etats-Unis. Ils ont eu le malheur d’être pris pour cibles par 
les forces spéciales américaines, dans le cadre d’une opération secrète visant à éliminer trois 
membres importants d’Al-Qaida : Fazul Abdullah Mohammed, Saleh Ali Saleh Nabhan et Abu 



Taha Al-Sudani. Ces trois hommes seraient impliqués dans les attentats contre les ambassades des 
Etats-Unis à Nairobi [Kenya] et à Dar es-Salaam [Tanzanie] en 1998. L’Union des tribunaux 
islamiques les aurait protégés pendant la brève période où elle a gouverné [de juin à décembre 
2006] la capitale, Mogadiscio, et ils auraient trouvé refuge dans le sud de la Somalie.  
L’ONG britannique Oxfam a confirmé le 12 janvier qu’au moins 72 nomades avaient été tués dans 
le district d’Afmadow, près de la frontière kényane. Ils ont été mitraillés pendant la nuit et les 
attaques se sont poursuivies le lendemain, alors qu’ils étaient à la recherche de points d’eau. 
L’ambassadeur américain au Kenya a reconnu qu’aucun des trois terroristes recherchés n’avait été 
tué pendant l’attaque.  
Cette action, qui a ouvert un nouveau front dans le combat antiterroriste de Washington, semble 
s’être retournée de façon spectaculaire contre les Américains. Outre le lourd bilan des pertes civiles, 
elle semble avoir attisé la guerre civile qui couve dans le pays.  
 
Les raids aériens vont attiser la guerre civile  
 
Tout au long de la journée du 12 janvier, les préoccupations au sujet du nombre de morts sont 
devenues de plus en plus vives, en dépit d’une déclaration de l’ambassadeur américain, Michael 
Ranneberger, affirmant qu’aucun civil n’avait été tué ou blessé et qu’une seule attaque avait été 
menée. Mais, d’après le Haut-Commissariat des Nations unies pour les réfugiés (UNHCR), une 
centaine de personnes ont été blessées dans un raid aérien lancé le 8 janvier depuis la base 
américaine de Djibouti sur le petit village de pêcheurs de Ras Kamboni, après l’interception d’une 
conversation sur téléphone portable.  
Le Pentagone a attendu vingt-quatre heures avant de confirmer le lancement de l’opération, et l’a 
poursuivie malgré les condamnations de la communauté internationale et les avertissements qu’elle 
risquait d’aller à l’encontre du but recherché.  
Le 12 janvier, des soldats américains foulaient le sol somalien pour la première fois depuis 1993, où 
un échec militaire les avait obligés à quitter le pays dans l’humiliation. [Les corps de soldats 
américains tués par des milices avaient été traînés dans les rues de Mogadiscio. Les images de ce 
lynchage avaient fait le tour du monde. Peu de temps après, le président Bill Clinton avait annoncé 
le retrait des troupes américaines.] Selon The Washington Post, ces soldats avaient été envoyés sur 
le terrain pour essayer de déterminer qui avait été tué dans les raids aériens, menés par un AC-130.  
Selon Oxfam – qui a été informée de la mort des bergers nomades par ses partenaires somaliens – et 
Amnesty International, ces attaques aériennes ont été effectuées en violation des lois 
internationales. “Le droit international oblige à faire la distinction entre les cibles militaires et 
civiles”, explique Paul Smith-Lomas, directeur régional d’Oxfam. “Nous craignons que ce principe 
n’ait pas été respecté et que des innocents aient payé pour d’autres.”  
Il est également à craindre que les raids n’aient attisé la guerre civile. Depuis le début de la semaine 
dernière, une nouvelle vague de violence s’est abattue sur le pays. Les chefs de guerre, qui 
semblaient avoir accepté de désarmer leurs milices pour former une nouvelle armée nationale, se 
sont battus pour récupérer leurs anciens territoires. Et les islamistes, qui venaient juste d’être boutés 
hors de la capitale par l’armée éthiopienne (qui prêtait son concours au gouvernement de transition 
somalien, soutenu par les Etats-Unis), ont attaqué les forces gouvernementales et leurs alliés. Et, 
vendredi 12 janvier, alors que les chefs de guerre étaient réunis avec le président, Abdullahi Yusuf, 
une fusillade a éclaté à l’extérieur de la Villa Somalia [résidence des présidents somaliens], ce qui 
montre bien l’ampleur des problèmes de sécurité. Ces affrontements entre les milices et l’armée, 
provoqués au départ par une simple dispute pour une place de parking, ont fait au moins six morts 
parmi les miliciens.  
Anne Penketh et Steve Bloomfield 
The Independent 
 
Il faut envoyer les Frenchies à Mogadiscio ! 
 



Avec leur base de Djibouti, dit-on à Londres, les militaires français sont les mieux placés pour 
rétablir l’ordre en Somalie. 
 
Pour empêcher la Somalie de retomber dans l’insécurité et sous le contrôle des chefs de guerre, les 
puissances européennes et les Nations unies doivent immédiatement mettre en place une action 
concertée. Seule une force extérieure considérée comme neutre et placée sous l’autorité de l’Union 
européenne et des Nations unies pourrait garantir la sécurité durant le retrait des forces 
éthiopiennes.  
La France dispose de troupes et d’une puissance de feu importantes dans le pays voisin de Djibouti. 
Les Nations unies et l’Union européenne devraient lui demander de stabiliser la Somalie, avec le 
concours des soldats italiens et des forces de l’ONU. Il faudrait trop de temps pour mobiliser des 
troupes de l’Union africaine. En outre, la plupart des Somaliens se méfieraient des soldats africains.  
Une fois que cette force d’intervention rapide aura remplacé les Ethiopiens et assuré la sécurité, les 
Nations unies devront soutenir les efforts du gouvernement fédéral de transition pour reconstruire 
l’Etat en complète déliquescence.  
La légitimité du gouvernement est limitée. Mais, avec la collaboration des Nations unies, ce 
gouvernement serait en mesure de prouver ses bonnes intentions. Il pourrait avoir ouvertement ou 
secrètement besoin de céder le contrôle d’une Somalie en pleine reconstruction à une mission de 
l’ONU menée avec rigueur. Après quinze ans de dégradation de l’Etat et d’absence d’une stricte 
gestion des affaires publiques, et au lendemain d’une brève prise de pouvoir par l’Union des 
tribunaux islamiques, la Somalie a désespérément besoin d’être placée sous la tutelle de l’ONU.  
Le pays a besoin pour cela d’un nouveau cadre légal, soit la charia, soit – de préférence – le régime 
mixte auquel le gouvernement de transition semble favorable. Il doit également relancer son 
économie dévastée, rénover ses écoles et son système de santé quasi inexistant, ouvrir des aéroports 
et des ports, construire des routes, tout en encourageant une plus grande liberté politique. A un 
moment donné, les chefs de clan et autres dirigeants devront être conviés à une réunion participative 
pour définir l’avenir politique de la Somalie.  
Même avec une aide financière extérieure, aucun gouvernement somalien ne pourra assurer à lui 
seul les tâches colossales à accomplir. Seule une organisation externe crédible en sera capable ; 
dans le cadre de leur nouveau mandat – la “responsabilité de protéger” –, les Nations unies pourront 
assumer ce lourd fardeau. Avec le concours de la force d’intervention rapide de l’Union 
européenne, l’ONU pourrait se charger de la délicate tâche de désarmer et de démobiliser les 
milices somaliennes, de découvrir les caches d’armes et de maintenir l’ordre à court et à long 
termes.  
Compte tenu de la situation en Somalie, notamment de l’hégémonie des forces éthiopiennes, de 
l’intérêt limité pour la souveraineté et des informations disponibles sur ces terroristes, il était 
logique que les forces spéciales américaines bombardent les zones de marécages et de forêts au sud 
de Kismayo. Mais, même si elles ont découvert des cibles de choix dans la bataille contre Al-Qaida, 
l’engagement américain en Somalie sera moins direct à l’avenir.  
Pour que leur intervention puisse aider à la reconstruction, les Nations unies doivent concentrer leur 
attention sur le sud du pays et se désintéresser du Somaliland et du Puntland, au nord. Les 
principales batailles à venir se dérouleront dans le Sud pour assurer un meilleur avenir à la Somalie. 
Robert Rotberg 
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En couverture / Nulle part : Enquête sur les Etats fantômes 
L’autre Somalie 
 



Alors que le sud du pays est en guerre depuis 1991, le Somaliland connaît une relative 
prospérité. Mais personne ne reconnaît cet Etat. 
 
Dans la Corne de l’Afrique, une région déchirée par plusieurs décennies de guerre, une démocratie 
musulmane pacifique avec un gouvernement pro-occidental s’est installée à la place d’un ancien 
protectorat britannique. Le Somaliland possède son propre drapeau, son hymne national, sa 
monnaie, son armée et un gouvernement élu, et pourtant ce pays de 3,5 millions d’habitants 
n’apparaît sur aucune carte. En proclamant son indépendance il y a quinze ans, le Somaliland a 
échappé à l’anarchie à laquelle est en proie son voisin. Mais il n’est pas reconnu par la communauté 
internationale et n’a aucune existence légale.  
Les dromadaires se croisent dans les rues de la capitale, Hargeisa, au milieu des tourbillons de 
sable. Personne ne porte de fusil en public, et il n’y a eu aucune bagarre depuis le bref épisode de 
guerre clanique survenu il y a onze ans.  
Le chef de l’Etat, Dahir Rayale Kahin, qui a remporté des élections âprement disputées en 2003, 
mène campagne pour que le reste du monde reconnaisse le Somaliland. La position de la Grande-
Bretagne, qui a dominé le pays de 1884 à 1960, est ici cruciale. “Comment un pays qui remplit 
toutes les conditions d’un Etat peut-il être rejeté par la communauté internationale ? nous a 
déclaré M. Kahin. Nous avons fait tout ce qu’il fallait, mais le monde nous a laissés sans statut 
d’Etat. Les Somalilandais n’éprouvent aucune hostilité envers les Britanniques. Ils ont de la 
sympathie pour eux. Ils veulent que la Grande-Bretagne revienne dans notre pays et reconnaisse 
notre indépendance.”  
A la fin du protectorat britannique, le 26 juin 1960, le Somaliland a connu cinq jours 
d’indépendance officielle avant de décider de se réunir à la Somalie. Vingt ans plus tard, le 
Somaliland entamait une action de guérilla pour récupérer son autonomie. La victoire est venue 
avec le renversement du président somalien Syiaad Barre et la destruction du gouvernement central 
somalien en 1991. Depuis, les dirigeants somalilandais ont désarmé 50 000 miliciens et reconstruit 
Hargeisa, qui avait été rasée en 1988 par les troupes de Barre. Le pays a connu plusieurs élections 
libres. Dahir Rayale Kahin, 54 ans, a été élu avec seulement 217 voix d’avance. Deux ans après la 
présidentielle, l’opposition a décroché la majorité au Parlement. Pour le président somalilandais, qui 
est le seul chef d’Etat africain à cohabiter avec ses opposants, cela prouve que le Somaliland est une 
“démocratie séculière”. “L’isolement dans lequel nous vivons nous pose assez de problèmes. Nous 
ne voulons pas créer en plus des difficultés à l’intérieur du pays”, précise-t-il.  
 
David Blair 
The Daily Telegraph 


